íi.n 


PIEZA MODERNA. 


faltar a padre 


Y AMANTE, 


POR OBEDECER AL REY. 


LA. ETREA. 


DE TRES INGENIOS- 


actores. 


nundo , Rey de Rpirek 
Arco ^ confidente, 
n^nte ^-fo^rino dt Ormundev 
zfio y Grande del Reym. 
ino y Capitán de la Guardia* 
mte y gran Sene fie al , Barba* 


* 




Antiono » Sacerdote ¿el Temple de^ 
Marte.. 

Etrea , hi]a de Cleonte*^ 

Ame linda y Keyna. 

Lifialva y fu fiobrina^ 

Damas comparfia de Seldad^s y Vue^ 
hlo*. 



La Sceiia se representa en el Palacio del Rey de Epiro.^ 


ACTO I. 


SCENA L 

Sdon' cor tOy y al compás de la marcha de 
inflrumentos de boca fialen fioldados fie- 
guidos de Ritarco y Erafio y. Limante y 
Etrea y Lifialva y Damas \ y defipues 
^rmundo y Arnelin ¿a y cerrando la com^ 
parja ejue prefi dirá Solina y la que ocupa 
eljrente del Tcatra^ Dentro cantaran' 
el fi.guiertte*. 

Muftc* A La grande yiílorís^ de At^ 

xx 


Q del mayor riefgo IrbertdTa pa6ría> 
de laurel la corona fe íormej 
para <j'Ue le premie íu valor Id fama» 
OrTtt. Qíiien creerá fon para ihÍf 
de Arbuño las alabanzas 
un tófigOj que á; mi pecliO' 
le debora y y defpedara !’ 

Ay Eirea ! ay dulce objeto f 
mirándola con yithtrmnúa, 
á quien mi amor idolatra i 
Arn. ¡Qvié mal difimulael Rey 
la^iníid panoD qne le «rraitra ! 

A Viv» 




ap 


Dent. Viva el Invencible Arbufto, 
libertador de la patria. 

Cant. De laurel la corona fe forme^ 
para que le prenaie fu valor la fama. 
Etrea. Oy feré de Arbufto, y libres ap, 
del Rey fe verán mis aníias. 

'/r». Gran Señor , efpofo mió, 
en dia en que vence á Tracia 
Arbufto j dando a tu Reyno 
té libertad defeada : 

'jtan poco gufto , tan poca ' 
alegría os acompaña ? 
jqué teneis , Señor i de Etrea 
la vifta un punto no aparta. 

Orí». Señora , dejad mole (lias, 
que apuran rat tolerancia; 
los cu y dados del gobierno 
tienen fimpre preocupada 
mi atención. ¡Etrea mia, 
en tu belleza fe abraía 
mi corazón ! ' ^ . 

5ír». Qué rigor ^ v 

¡con quanta efquivez me^ trata ! 

Hit. La pafion del Rey á Eirea, 
que fia de mi , prepara 
al odio , que á Arbufto tengo, 
la mas íangrienta venganzaj 
Sa¿ea Cleonte ,.y algunos foldados. 
pleont. Ya eftá, Gran Señor, diíi>uefto 
Arbufto j para la entrada 
en el Salón Real , fegun - 
la pratftica acoftumbrada, 
con que al vencedor recibe 
Ep'ro : ya con las guardias, 
que ei carro triunfal rodean, 
a Palacio llega i y para 
que coiífecuente á efte triunfo 
fe le premien fus hazañas, 
el Sacerdote de Marte, 
con la corona (agrada 
de laurel le efpera j (blo 
á tu Mageftad fe aguarda. 


La Ettsa* 

y Ha Reyna mi Senorí, 

para el a¿lo. 

Orí». Que canfadas 

ceremonias íbn , Cleonte, 
efas, fi bien lo reparas ; 
ipues para hacer al que vence 
aquel honor que infpiráran 
fus merecimientos , eran 
acafo las circunftancias 
del carro, del Sacerdote, 

' ni del laurel necéíarias i 
Cleont. Señor, lo que fiempre eftuv» 
pueftb en ufo en nueftra patria, 
íi ahora fe aboliera , fuera 
ignominia , y no alabanza 
, del vencedor. 
jirn. Es conftante ; 

y Arbufto es digno de quantas 
'glorias le previene Epiro, 
y de fer efpofo : 

Orm. Bafta, 

Señora j las advertencias 
fia necefidad me enfadap. 

Etrea. Ay Arbufto mió ! ¡el Rey 
nueftras dichas embaraza ! 

Lim. Mi Rey y tío , advertid, 
que es tan gloriofa la fama 
de Arbufto , que digno le hace:;: 
Orm. No' mas , Limante j me canias. 
Erafl. Todo es mifterlos el Rey! (“ip. 
¡defpaes de librar la patria 
Arbufto de una oprefion, 
es efte el premio que halla! 

Lim. Lifalva mia , en tus ojos 
mi fiel corazón defeanfa, 

Lif. ¡Quando , Limante , veré 
fer pofefion mi efperanza ! 
Cleont. Señor , vueftra Mageftad 
repare las circunftancias 
de Arbufto , y que no merece 
fe le trate;:; 

Qrm* Cleonte , calla, 

^ * poft 


ap 


ap. 


f ' 


\ 


af. 


1 ( 


l 


Di 


ap, 


porque las reconvenciones 
i ffli Ma^ftad agravian. 
t¡(. Pues fujeto á mis confejos 
^ habla el Rey , a fus palabras 
les darc- mas fuerza. Cleonte^ 
los Reyes fi lo reparas, 
no tienen que agradecer 
las visorias , las hazañas 
de los vafallos , porque eftos 
en fervir con vigilancia 
cumplen con fu obligación, 
y es delito si á ella falcan. 

Om. Ta razón , Ritarco , apruebo. 

iJm Mas ved , Señor , que fe aparta 
efe didamen de aquellas 
niaximas juftas , que mandan 
premie el Monarca al vaíállo 
que íirve bien al Monarca. 

tr^ La razón aíi lo infpira > 
y quien al mérito ultraja, 
manifieíla que en los fuyos 
no fe canfará la fama. 

OrTn. Erafto , bien conocida 
tengo tu fobrada audacia j 
y no adviertes que algún día 
podrá Vi ríe caftigada. 

Hace demonjlracion de irfe muy ferio-^ y 
todos caminan d detenerle con fumi- 
fton. - 

Era/l Pues yo , Señor::: 

jírn. Calla , Erafto. 

Cleont. Mirad:.: 

Lim. Advertid::: 

Wrn. Repara:;. 

Orm Nadie me liga. 

Etrea Señor::: 

Orí». Q¡ié quieres , Etrea ? habla; 
porque los rayos del Sol 
Jimás ofeiid-.n al Alva. 

Cleont.O'i, Diofes! ya mis fofpechas ap. 
4 fer evidencias pafan ! 

£rafi. ¡El Rey infultarme , y luego 


r/rqv» /tíoaerna. 

oic tan tierno a mi hermana ! 
en lo que mi honor me infpira, 
todo el corazón fe abrafa. 
Etrea. Decía, Señor, que en día 
en que todo el Orbe canta 
vueftras glorias , no el enojo 
iuclineís á quien os ama 
tan rendido como Erafto, 
mi hermano.. . 
yír». Y es bien añadas, 

Etrea , que es también día 
en que premie la efperanza- 
de Arbufto tu mano, \ r , . 
Orm En efo 

ellais muy equivocada, . - 
Señora , pues paVa fer 
Etrea de Arbufto hay tantas 
dificultades, que creo 


¿ CUotfie, 


no es pofible fupcrarlas, : ^ 

Arn. ¿Dificultades Señor ? , . 

Cleont ^Pues quien gran Señor , las 
caufa ^ 

Orw». Yo lo sú 

Ya rebentó' i.. . ^p* 

la mina que yo fefperaba ; 
y convertirá en defdichas t • 
mis amantes efperanzas. 

Erafl. ¿Pues quién puede , gran Señor^ 
opunerfe a que mi hermana 
oy fe cafe ? u . . 

Orm. Mi poder; - ¡ i: : ' 

y por las Deydade's Sacras, 
que fí íé trata efta boda, 
fobiendo mi repugnancia, , 
el que lo intente,' ferá 
corta vi^ima 4 mis'plantas. 

Ven , R-irarco. , 

Se va el Rey d quien figue parte déla 
guardia , Ritarco y Solino ; los que 
dicen lo que figue cerca del bafiidor. 

Rit. Ya de Arbulto, ap. 

empiezo a tomar venganza, vn/ir. 

A % .CüHr 


Sol. Contra Ártufto íé previene ap. 
alguna fatal deígracia $ 
pero fi llego i entenderla) 
jc^ué no haré por remediarla ? Vdfc. 
Cltont»iQ^iQ es eftO) gran R.eyna mia^ 
el efplendor de m¡ cafa) 
el decoro de mi hija) 
mis blaíbnes ) eftas canaS) 
y todo mi honor en fio) 
de efte modo fe quebranta ? 

Strea. Ay Señora ! ¡ellos principios 
ofrecen muehas deígracías ! 
viAi'raa qnifiere fuete 
mi vida fobre las aras 
de mi bonot) porque acabandd 
ella ) todo fe acababa» 
jírn. Tu virtud conozco ) EtreO) 
mas confidera y repara) 
que en efta tormenta todos 
vamos corrícndo borrafea. 

Nada os rínda 5 con Arbu lio 
te has de cafar ¡ yo tu guarda 
he de fer halla que veas 
•mi promefa acreditada. 

Y aunque fe -adviertaa mas rielgos 
que ía tierra obllenta plantaS) 

/ran falUndo OrmuniQ^y detrás Rifaren. 
JEtrea ha de fer de Arbuílo, 
pues íu K.eyna lo manda. 

Orw. Lo contrario manda el Rey. 

Ved fi ferán obfervadas 
mis ordenes ) o las vueílraS) 
ílendo en eílremo contrarias. 

,Y no el temor os confunda, 
porque OI vueftras palabras, 
pues nada en mi íe han impreíb) 
como que me importan nada. 

Venid al Salón , y Arbullo 
verá fus dichas premiadas. 

Teudtfe feguido de Rkar(9, 
Disfrútelas oy , que vo 
fe las quitare (jsaiñana. 


La Etrta, 

Haz por ver , Rítarco , 1 Itrcte 
Cerca del b^fiidor los dos, 
pon en fu mano mi carta, 
y dila ) que á mi mandato 
preíle toda fu obfervancia. 

Rit Afi lo haré , gran Señor. 
Clgont. Reyna y Señora , ya fe fa all ^ 
en fituacion mas adverfa 

los iateiuos que guardaban 

vuellras grandes prevenciones, 
áfrw. Yo haré quede ferenada 
ella tormenta. Al Salón 
vamos i pues el Rey lo manda. 
Etrea. Vamos , y en tanta aflicciorea 
Erafl, En tal rigor::: 

Arn. En tal anfia;:: 

T'od. Acabe mi triíle vida, 
fi mis tormentos no acaban. 
Fanfe : Limante detiene d Lifdvg, 
X/ii». Eípera , Lifalva hermofa,. 
permite que goze una alma 
que te adora de tus luces j 
porque de ellas Salamandra, 
quando íus llamas me encienden, 
mas apetezco fus llamas. 

Lif. Yo que eftimotus finezas, 
y a te lo han dicho las anlias 
de mis afeólos , Limante, 

Um, Dichofo mi amor que alcanza 
tanta dicha. 

Lif. Y feliz quien 
tan correípondida ama. 




Van fe por la derecha. Otro Salón rerf*, 
y falen por la izquierda , Ettca y 
tarco. 

Etrea, Ritarco , ^porque motivo 
tan myíleriofo me apartas 
de la Reyna y de mi padre, 
y. aquí me traes ? 

Rit. Ella carca la 

del R.ey lo dirá j con toda 


FteT^it MOdtrna. 


jifa y fecreto rae encarga 
0 $ la dé, y que os advierta fe U da. 
po faltéis i lo qoe os manda, 
jiqui ya obló rai cautela i ap. 

obre ahora iü que falta. F ííc. 

frsa. lU careo 9 efperate. jQue prifa 
{$ eftaí 

me dá el papel y no lleva refpueftal 
Piofes facrOi! por vi^ima rae ofrez- 

co ^ ^ 

¿eviic-ftras providencias que obe- 

deico. 

Mas permitid que en taitto mai 
impío 

concluya el defvario 
que de mi bien me apart^ 

¡Si fe habrá el Rey vencido ? abro 
la carta. Loquee y lee. 

£crea , en el Salón qui&rOj 
pues á efto mi amor rae obliga^ 
que aquello que -de tí diga 
lo aftiines por verdadero. 

<>ue afi lo harás coníiüero ; 
pues quanto ordene á rai Grey 
«s obedecerlo ley j 
y el fecreto efte guardado 
en tu pecho idolatrado, 
que all re lo manda:;: el Rey. 
lefrefenta. V alga ene el Cáelo 1 ya Ion 
raas fatales 

mis aníiasj mis angulHas^y rais ma- 
les^ 

pues fin faber que intenta 
decir -el Rey de mi, quiere confienta 
en lo que de mi diga j y lo conlirrae 
por una verdad firme. 

^Q^ué decir puede el Rey, que le ef- 
labone 

conmigo , y que yo fea quien lo 
abone d 

Verdad no puede ferj pues li lo fue- 
ra. 


mas verdad fu verdad mi apoyo hi« 
ciera : 

luego íin duda advierto 
que ha defsr todo incierto 
lo que de mi decir allí pretende | 
y 11 lo alirmo entiende 
quedará acreditado. 

fi es contra mi honor I qó fataá 
hado 1 

•¡que' importa fi es mi Rey ! mí ho- 
nor es Tuyo , 

y ello me manda hacei! en vano ar- 
guyo j 

que al Monarca -( eftoy loca ! ) 
toca mandar , y obedecer me toca. 
Y pues he de callar elle fecreto, 
y hacer lo que el Rey manda, yo 
prometo 

cumplir con nobles modos, 
conmigo, el Rey, mi Padre, Arbuf- 
to y todos. p''afer 




Salón magnifico , ilttmhudo transparen- 
te jcon trono en el frente^ al que f$ fubira 
por una yifiofa gradería. Interin cantan 
el quatro que figue^ sale par-te de la roí»- 
parsa seguida de Ritarco, Erafioy Cleon- 
te y Limante , Etrea , Lisalva y Damasi 
después Ormundo y Arnelinday con coro- 
na y manto I mperial. Al lado derecho 
del trono efiard Antionoy gran Sacerdote. 
Al irquisrdo asna mesUy y sobre una sal- 
villa de plata la corona de laurel defti- 
nada para Arbufio. Los afientos ¿el lado 
del trono ocuparan Limante y Lisalvay 
quedando aquel d la derecbai Salino y la 
demás comparsa saldrán detrás. Aquel 
se pondrá inmediato d la mesa para con- 
ducir d su tiempo la corona d Antiono. 


Cant. A Arbufto corone 
el laurel excelfo. 


eon 




La Etrea. 


con que Mané premia 
al Heroe Guerrero. 

Ric.Yi el Rey vá bien inílruido ap, 
de mis fatales confejos. 

^tre i. Tus glorias , Arbufto mío^ ap. 
duplican mis fentimientos, 
que el día en que las adquieres^ 
es el día en que te pierdo. 

jírn. O fe ha de cafar Etrea ap. 

con Árbuíco , 6 mis tormentos 
durarán íiempre. 

Los Reyes han f ubi do y fentadofe en el 
trono. 

Cleont. ¡Que Scena up, 

tan fatal es eíta Cielos^ 
para mi honor ! 

Erafl. ¡Un abifmo ap. 

me ofrece quanto aquí veo ! 

Orm. Cleonte , conduce á Arbuíto. 

Cieont. Yaj gran Señor, obedezco, va/. 

Um. Mejor fuera no miraíé ap, 

los agravios que recelo. 


Sale una pequeña comparfa ^ y defpues 
Cleonte y Arbufto. 

Cleont. Lle'ga Arbufto, y ante el trono 
de nueítros amables dueños, 
para que el laurel recibas 
rinde tu amor y refpeto. 
jirbuflo ird caminando hacia el trono, 
'Arb. Mi Rey y Señor, gran Reyna, 
á vueftro trono fupremo 
llega mi humildad rendida, de rod. 
á ofreceros un pequeño 
triunfo , que mas á la dicha 
de verme vafallo vueftro 
que á mí valor he debido : 
y no , amados Reyes, creo 
que efta viéloria equivale 
á vueftros merecimientos; 
porque debieran eftár 
a vueftros pies mil Imperios. 


Mas ya tributaria Tracía, 
y fu poder tan defecho, 
que arbitros fois de que viva, 
o muera , fibra mi aliento 
nuevas coronas rendiros, 
conquiftaros otros Reynos, 
para que afi llenar pueda 
el fondo de mis defeos. 

Orm. Alza , Arbufto , y del laurel 
fagrado recibe el premio. 

Para que fea defpues ^ 

de mis furores trofeo. ^ 

Arb. ^Qué mas premio , gran Señor, 
que acertar á complaceros ? 
l?/í.¡Cada voz que le oigo enciende «9,1 
mas el horror que le tengo! 

Arb. Ay Etrea mia ! ya m 

el fufpirado momento 
llegó , en que le dé á mis anfias 
tu hermofa mano fofiego. 

Arbufo , llega y recibe 
de Marte el fagrado premio. 

Ant. El Capitán de la guardia 
conduzca el laurel excelfo. 

Solino con parte de la comparsa conduce 
la salvilla del laurel d Antiono, 


«p. 


Sol. Efte honor efti mo mas, 
por la amiftad que profeíb 
con Arbuíto , que (i fuera 
para mi el laurel difpuefto. 

Etr. ¡Y que me ha de feparar apt 
de mi Arbufto un cruel precepto! 
Arb. ¡Qué hermofa mi Etrea eftá ! ap> 
íu mano si que es el centro 
de las dichas para mi ! 

Ant. Hijo de Marte , Guerrero 
inviélo , Heroe inmortal, 
llega , llega , que te. ofrezco 
Arbufto camina hacia Antiono , llevan^ 
dolé enmedio Cleonte y Erafto, 
en fii nombre íacrofanto 
efte laurel ^ que eftá lleno 

de 




a 


'Al 


Pit^a Módevfiít. 


af. 


ifafc. 

ap. 


je glorias para e! que faSe 
jtffoaraente merecerlo, 
gf corone tu cabeza, le pone el lann 
porque inflamado tu aliento 
con tai honor , dé á la patria 
mas triunfos , mas lucimientos. 
jrh. Si mi dicha correfponde 
a mis gloriofos defeos, 

I las plantas de mis Reyes 
colocaré el univerfo. 

Otrn. ¡Q.ué canfadas ceremonias 
para quien vive muriendo ! 

^nt. Gloriofos Reyes de Epiro, 
pues ya cumplí con mi empleo, 
Marte a vueftras armas dé 
fiempre felices fucefos, 
para que el orbe publique, 
que vueftros nombres excelfos 
fjn dignos de vivir flempre 
de la fama en el gran templo 
’4rb. Parece eftá dilguftado 
el Rey j en fu roilro obfervo 
una diftraccion notable, 
y no me habla. No lo entiendo. 

Ortn Di de la batalla , Arbufto, 
los progrefos. Si es molefto 
yo le atajaré. 

Arb. Señor, 

eftos fueron los progrefos. 

Fllitarco de Tracia , émulo ardiente 
de Epiro , con exercito esforzado, 
en nueftro Reyno entró fangrienta- 
mente, 

fin habernos la guerra declarado. 
Robó los pueblos , deftruyó fu gen- 
te, 

taló los campos , abrasó el ganado^ 
los templos derribo , quitó los cul- 
tos, 

y en fin todo fue eftragó, horror, e 
ínfultos. 

Por forprefa tomar la Corte quiíbj 


ap, 


mas vueflraMagefladeño fabiendo, 
me mandó que pattiefe de impro- 
vifo, 

nueftra defolacion todos temiendo. 


Salgo á campaña , tengo pronto 
avifo 


que el pafo Fllitarco iba cogíendoj 
aprefuro las marchas diligente;:: 
Orm, Y venciftes al fin: eres valiente. 


JDefciende del trono ^ y la Reyna , 
mante y Lifalpa fe levantan. 


Li- 


Arbufto , ya lo sé todo ; 
quando me halle mas delpacio 
la batalla me dirás $ 
porque ahora eftoy batallando 
en otra guerra , y no sé 
fi rae vencerá el contrario. 

Arn. Como vos queráis venceros, 
eftá el triunfo afegurado. 

Etrea Ay de mi ! ¡con lo que he vifto, 
folo defdichas aguardo ! 

yírfe.Gran Señor,qué es efto? ¿Aun no 
de diftinguir bien acabo 
11 eftoy defpierto, ó fi fueno ? 
¿arrancarme de mis labios 
las palabras , fin dexarme 
referir lo que oy ha dado 
tanto honor á Epiro ? ¿hacerme, 
gran Señor , tan grande agravio 
ante vutftra Corte ? ¿pues 
fi vencido del contrario 
con ienominia volviera, 
pudierais caftigo tanto 
prevenirme ? Aqui hay , Señor, 
caufa , que yo no la alcanzo, 
aunque la prefumo , pues 
habitan en los palacios 
cierta efpecie de traydores 
y lifonjctos tan cautos, 
que afcienden á la privanza, 

por 


por la eícafa (tel engaño* 

Mi Rey y. mi Señor, ¿.qué es efto ? 
Oy que una vifloria os gano 
tan grande y. en que {riiineneo 
unirán en efedos callos 
á Etrea conmigo.*:; 

Ornti Efi efo. 

tu delito eílá cifrado*. 

'Arb ¿Mi delito ? ahora , Señor,, 
lo entiend-o menos. ¿Acafo 
es delito amar a. Etrea: 
para eípoía i 
Arn. Lo contrario 

lo feria , pues faltaras; 

4 los fólemnes tratados, 
que el. Rey prefencio». 
€leorttt,Stñory 
y mi honor, eílá laftimado^ 
en ver vueílra. opoficioní 
á.efta boda ,.pues no alcanZOi 
haya caula para ello*. 

¿■íre-tfí jOijantas amarguras paíb !‘ api. 

Mayormente , gran Señor,. 
Quando hay. blafones fobrados. 
en mi cafa para, honrar, 
á tod'os, 

Clemt. Del Rey abaxos. 

Orm He podido tolerar- 
vueílro orgullo temerario^» 
para, que eí caftigo fea 
por mimas-juiliBcado* 

¿Di , : Ar bu lio j. no me pedilíc^ 
(íaqui- ptincipía mi ertgaño ) : 
por eípofa á Etrea 1- 
Afb^ Aíi; 

fue;,- Señor. . 

Orm. ¿Cleonte , , acalb 
no te pregunté firíEtrem 
era guftofa?' 

CléoHt, Ellá claror 
Ormi {í qué refpondifté-f; 

Ckonu y.o. 


’fred; 

os refpóndí , Señor , que ambo, 
fe amaban.,, y que rol hija 
tenia muy reíignado 
fu güilo al mió*. 

Ortn. Mentille, ' 

y. Arbufto me fite tan falfo^ 
que acreditó tu maldad. 

Cleont. Señor , qué decís i 
Arb, Mis labioa 
tal dixeron f 
Orí», ^ dixeron 

no te juíliíiques tanto: 

Arn, Confula eíloy ai oiir 
lo que de entender na acabo. 

Lif ¿Qué ferá ello ? 

Arb. No díilingo,. 

fi es ello verdad, oiencanto, 
Erajh ¡Adonde irán á parar: 

ellas máximas ! 

Etrea.. ¡O- Santos 
Dioíés !: 

Orí», Para. convenceros, 
y haceros ver (- íi< ignorarlo» 
habéis podido ) lareéta 
luHicia que a. todos guardo, 
a ella boda< violenrada,. 
llena- de horror y, de eipanco, 
iba- Etrea- le quexó- 
a mi Real períona i amparo» 
lá ofrecí: contra: un- amante 
cruel, y un padre tyrano». 

Al la teneis-j. dime , Etrea,. 

¿no es ello lo que ha pafado ? 
Clecntí ¿Hacer mi h'já una maldad» 
gran Señor , de elle tamaño i 
©fí». Que ella lo diga*. 

CleoHti Habla,,. infiel;. 

¿tu enormidad' te ha turbado ? 
©Vi»; Nb la infujtes ;;habla Etrea. 
Etrea, Yo;:: Señor:;: ¿podrá mMabio ^f 
contra el honor dé mi'padre, 
el mió ^ el de. mi hermano^ 


y contra el amor de Arbufto, Elígele. Vo no alcanzo <í/ 


4p. 


cometer tan grande agravia ? 

Díofes j quitadme la vida ! 
ah Rey cruel ! ah tyrano ! 
flue folo por tu decoro, 
haré verdad lo que es falíb. 

Qfm. ¿Etrea , no hablas ? depon 
el temor } yo te lo mando. 

ItrcíU Gran Señor , quanto habéis di- 
cho;:; 

Haciendo pausa en cada 
es verdad. ¡Momento infaufto! ap. 
()}■»». Eftais contentos ahora ? 
vive Marte foberano, 
que mi efpada::: 
ftdos. Gran Señor, 
piedad. 

Itrea' Señor , fo légaos ; 

yo os lo ruego. 

OfW. Pues ya , Etrea, 
me foíégué. Levantaos. 

Cleont. Ah , vil hija ! ah, hija fallk! op 
haré menudos pedazos 
tu corazón. 

Irañ. Fiera hermana ! ap, 

viven los Diofes fagrados, 


empuña, 
de rodillas. 


que 


tu fanare ha de lavar 


el puro honor que'^has manchado. 
'Arn. Abforta eftoy ! ap. 

m. Cruel Etrea ! ap. 

árb. Yo dudo fi eftoy íóñando 5 ap, 
jpues cómo he de creer de Etrea, 
lo que á Etrea la he eícuebado ? 
trea. Ya^ infiel R.ey, cumplí contigo, 
con mi honor cumplir aguardo. 
Oídme , S.ñof > también 
es cierto , que en aquel calo 
en que á vos me quejé , os dixe, 
que amparafeis el eftado 
que yo á mi gufto eligiefe, 
y ofrecifteis ampararlo. 

£s verdad > lo raciñeo. 


donde irá á parar Etrea, 
uniendo al mío otro engaño. 

Etrea. Pues cumplidme. Señor, vueftra 
real palabra j ya ha llegado 
la ocafion. 

Orm. Pues di que quieres, ' 


o. 


verás te la cump 
Etrea, Al Sacro 

templo de Diana elijo 

por mi centro , donde en caftos 

exercic'ios , qual veftal 

Sacerdotisa , los años 

de mi vida pafaré. - 

Gran Señor , al templo vamos. 

En acción de irfe. 

Ya, Arbufto raio , te dexo ; 
fino guftofo , vengado. 

Orm. Efpera , Etrea;:: ay de mi ! 

Deteniéndole 

¡En qué laberinto me hallo 
de confufiones! ¡no sé 
qué hacer ! pues li yo la aparto 
de Aibufto , por no morir, 
viéndola en agenos brazos, 
toleraré que un encierro::: 
pero ya un remedio alcanzo, 
que aunque cruel para mi, 
pueda atajar efte daño. 

Etrea. jNo me refpondeis , Señor? 
Orm. Eítaba reflexionando, 

Etrea , que te ha de fer 
nías fenfible , mas amargo 
el encierro que pretendes, 
que el indifoluble lazo 
que abominas. Ya tu padre 
es viejo 5 en ti eftá cifrado 
su amor , tu villa le alivia 
el gran ptfo de fus años i 
y en fin , yo quiero te calés ; 
replicarme ferá en vano. 
Arbufto te ama ( qué anfia ! ) 

B 


ap. 


la 
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ap, 


ap. 


la fama ha depofitaclo 
en él fus glorias j Etrea > 
que fea tu efpoíb aguardo. 

¡A quien fucedió jamás 
lo que á mi ! ¡verme obligado 
a beber elle veneno, 
lo que aborrezco alabando 1 
iqué reípondes ? 

Etrea. Gran Señor, 

jfi vos habéis expre fado, 
que es gufto vueftro , no fuera 
un delito temerario 
oponerme á vueftro gufto ? 
rendida á vueftro mandato 
eftoy , y ya foy de Arbufto. 

Qué dicha ! Diofes Sagrados ! 

Orm ¡Qié prefto que admite un alma, 
aquello que eftá adorando ! 

¡y qué prefto me he perdido ! 
dá Arbufto á Etrea la mano, 

¿Yo , gran Señor ? qué decis ? 
á quien de mi fe ha quexado 
a vos por aborrecerme : 
a quien me hizo tanto agravio, 
como decir , que violenta 
iba de himeneo al lazo : 
a quien , en fin , falfamente, ' 
infiel é injufta , ha engañado 
a fu Rey , contra fu padre, 
contra fu amante y fu hermano : 
imi mano habia de dar ^ 

¿yo fu efpoíb fer ? qué engaño ! 
mi Rey fois , de lo que aliento 
dueño os refpeto y os amo. 

Mi aliento quitar podéis j 
mas no hacer me rinda a tanto 
oprobrio , como i una injufta 
traydora , é infiel dar mi mano. 

Gleont. Dice Arbufto bien , Señorj 
pues le eftá fu honor di(ftando« 
que no merece otro premio 
efa hija infiel:;: 


jfírw. 

Orm. Calla , ingrato, 
y en todo defconocido, 
desleal y temerario, 
como Arbufto. ¿No bailaba 
' que mi poder íbberano 
le mandafe que admitlefe 
3 Etrea , para obfervarlo \ 
yo caftigaré efta culpa. 

Solino , Guardias , llevadlo, 
y ponedlo en la priíion 
de la torre de Palacio. 

'Arn. Gran Señor : efpofo mió::; 

Lim. Tío , Señor::; 

Orm Lo mandado 
fe execute. 

Cleont. y Erafi. Señor , puefto 

á vueftros pies foberanos:;: De rod, 

Li¡. y Lim. En ellos. Señor, rendido::; 

Orm. Alzad j llevadle , Soldados, 

Éfrea. Señor , es poílble;:; 

- Orm. Nadie 
me hable mas. 

Arh. Señor , no tanto 

por mi como por vos , fiento 
mi pailón. Quando los Tracios 
que acabo de vencer, fepan, 
que el dia en que coronado 
de laurel me vi en tu Corte 
del enemigo triunfando, 
el premio que en vos hallé 
fueron priliones y agravios : 
qué dirán ? dirán:;: mas nada 
podrán decir : ^lo ha mandado 
mi Rey ? pues jufto ferá. 

A morir guftoíb parto, 
porque queréis , gran Señor } 
mas Tolo en conflido tanto, 
fiento;:: pero nada fiento. 

O Etrea ! vamos Toldados. 

Sol. Aunque aventure mi vida, 
fu libertad va á mi cargo. 
r^fe ) y la Gmrik con Arbufio- 

Ya 


Ya para los fines míos, ap, 

lo principal fe ha logrado* 

¡Ahora fi que es mi dolor, 
jnas cruel > mas inhumano l 
•ay Arbufto mió ! 

Qr». A Etrea, 
tifalva j ten en tu quano. 

Y vofotros , ti ofendidos 
eftais porque he revelado 
las quexas que me dio Etrea, 
al que la ofenda declaro 
por iraydor ; venid , Señora. 

La prifion de Arbufto ha dado 
fer a mi dicha , que iba 
por inftantes efpirando. 

írafl. y Cleont. ¡Los Diofes de ti me 
venguen ! 

lif. y Lim. Que pelar ! 

Etrea. Oh , Rey tyrano ! . 

Orm. Ahora lograré mis dichas 
con todo defembarazo > 
y fi la Reyna me impide, 
vive Júpiter fagrado, 
que en ella , y en todos hagan 


mis furores un ellrago. 


Fanfe, 


Salón corto , y vnehe a falir Ritxrco. 

f}t. Ya que Arbufto en la prifion 
eftá ) morirá á mis manos, 
que efte caftigo merece, 
quien dió la muerte á mi hermano* 
Y á demás de que Solino 
por la privanza que alcanzo], 
la prifion me franqueára, 
como tengo á mi cuy dado 
el real anillo , con él 
( fuponiendo que es mandato 
del Rey ) la entrada afeguro } 
mas que en (abíendo ef;e ca(b 
el Rey , gracias me dará, 
pues le quito tal contrario > 


odérna» i y 

y yo vengo la vertida 
fangre de mi hermano Cafio* )fafe, 

Prifion ohfcnra , con una puerta k cada 
lado , enmedio efiara Arbufto con r«- 
dena al pie. 

Arb. Trifte obfeura menfion del fentü* 
miento, 

donde de vida firve el penfamientoj 
pues la imaginación , ó fantafia, 
foto aquí puede ver la luz del dia : 
por premio de mi mérito elevado, 
á ti, prifiofi, me han dado, 
pues quando á mí Rey gano una 
viéloria, 

■ me pone una cadena por memoria. 
El objeto adorado á quien rendia 
por ofrenda feliz el alma mia: 

.í aquella á cuyos ojos 
di corazón , y vida por deípojos : 
aquella , en fin , ( ¡es fácil que efio 
crea ! ) 

no quifnra nombrarla , aquella 
Etrea, 

( vivió en el corazón fu nombre 
amado, 

y fin querer nombrarla, la he nom- 
brado ) 

Etrea infiel ? aleve y engañóla, 
tan hábil en fingir como es hermofe, 
íujetó mi alvedrio, 
y engañó fu cautela al amor mío* 
No efta prifion injufta 
me atormenta y afufta, 
ni el rigor de mi Rey rae caufa pena} 
lo que de horror me llena, 
es de Etrea el engaño , la malicia, 
la crueldad, el olvido y la injufticia; 
pues aquellos alhagos y finezas, 
caricias y ternezas, 
con que á mi amor trataba, 
jquién pudiera creer las afeitaba ? 

B » pues 


IZ 

pues fue a(i ^ no es eftraño j el Rey 
moría 

por ella , conociólo j y no quería 
que yo lo conociefe) 
y efperó á que á Campaña rae par- 
tiefe. 

- La habló el Rey , la rindió ( efco es 
forzofo ) 

^ me temieroa efpofoj 
á eftorvarlo íe unieron^ 
ordenaron mi muerte ^ me prendie- 
ron: 

aquella me darán ; bien lo he pen- 
fado ; 

efto en mi aufencia es lo que ha pa- 
• fado j 

y efto es aquí mi mas grande tor- 
mento. 

Pero fi no me engaño j ruido liento; 

mas fin duda es Solino 

que á verme viene como amigo fino. 


/ 


^Abriendo la puerta de la derecha > fale 
Solino y Etrea. 


£trea. Siempre reconoceré^ 
Solino } vueftro favor. 

Sol. Entrad 5 y no folarnente 
por mi amigo Arbufto y yoSy 
efto haré , fino dexaros 
la puerta abierta y que yo 
la guardia retiraré, 
para que podáis mejor 
decirle lo que os agrade. 

"Mtrea. Por todo gracias os doy ; 

. Arbufto , Arbufto. 

Arb. Quién llama ? 

'Etrea . no conoces mi voz ? 

Arb. Ya la conozco j ya sé 
que eres mi muerte. 

Etrea. No foy 
Uno quien te 


Etfteu 

Arb. jPues no eres 
Etrea ? 

Etrea. Si. 

Arb. Y mi muerte ? 

Etrea. No. 

Arb. Ah infiel ! y qué quieres ? 

Etrea. Quiero, 

Arbufto mió::: 

Arb. Depon 

efas voces , no me llames 
tuyo , pues ves no lo íóy. 

¿’<í/eOr»i.Siguiendo he venido á Etrea, 
y fe ha entrado en la prifion 
de Arbufto. ¿La puerta abierta? 

¿fi fe habrán ido los dos ? 

Ett ea. ¿Con que no foy tuya, Arbufto? 
^En qué mi amor te ofendió ? 

Orm. iQié oigo , furias! aqui eftán 
zelus mios , atención. 

Arb. Etrea , fi compadeces 
de mi deftino el rigor, 
vete. 

Etrea. ¿Cómo podré irme, 
fi eftá en ti mi corazón ? 

Arb. Ah inhumana ! qué efo digas? 
¿pues ha tanto que pasó 
la prueba de tu maldad ? 

Etrea. Aquello lo hizo mi honor. 

Orm. Mi íécreto ahora deícubre. 

Arb. Qué dices , ingrata ? ¿no 
te quexafte al Rey ? 

Etrea. Si, 


Arb. ¿Pues 


aquella no fué traycion ? 

Etrea. No lo fué , fino lealtad : 
inocente en todo eftoy. 

Orm. Cada voz de eftas me llena 
el pecho de mas furor. 

Arb. ¿Has venido , Etrea, acafo 
á añadirle confufion 
a efta obfcuridad ? ¿el Rey 
tu maldad ng declaró^ 


Br 
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Moum. 

con mi idea mi furor. 


y la acreditarte ? 

cierto ^ ^ ^ 

flias no te ofendió mi amor. 

Lb. Pues quie'n ? 

:{rea. Mi eftrella cruel ; 
fue j Arbufto , quien te ofendió. 

ifb. Cómo ? 

jrw. No puedo decirte 
el como. 

3rj», Mortal rigor ! 

¡¿e Arnelináa fot la fnerta de la 
fuUrda. 

^ra.Con llave maeftra abrí 
la trifte obfcura prifion 
de Arbufto , por efta puerta 
refervada al Rey i ya fon 
mas mis fofpechas » pues fupe 
que él también ahora fubió. 

Etrea. Tuya foy y lo feré. 
irb Es buena fatisfaccion. 
ilrn. Etrea aqui ^ Pues oigamosj 
zelos , a ver fi hay razón, ap. 

que difculpe a Etrea. 

ItTca, Arbiiftoj ^ ^ 

no ha venido aqui mi amor 
a otra cofa que infpirarte, 
creas que mi corazón 
en ti vive, que foy tuya, 
que no te ofendo j y que voy 
a que concluya mi vida, 
porque veas::; 
drb. Efo no, — ' 

Etrea , vive aunque muera 
Arbufto en tanto dolor. 

Arn. ¡Lo que oigo me tiene abierta! ap» 
Sagrados Diofes ! ¿quién vió 
tan diferentes eftremos 
como los que he vifto oy 
I en Etrea ? 

Orw, Se ha templado ^ 


Al irfe Etrea , tendrá 
mi enojo fatisfacion. 

jirb. ^Lo que aqui afirmas, Etrea, 
no negafte en el falon ? 

Etrea, Alli obró fuperior fuerza, 
y aqui folamente yo, 

’Arb. Que fuerza fue ? dale al alma 
alguna prueba mejor. 

Etrea.Te doy la de que te adoro, 
otra no puedo , y á Dios. 

Orm. Con la nieve de fu mano, 
templaré mi fuego atroz. 

jirn. Al pafo la he de falir, ap, 

pues pienlb que del Rey fon 
engaños quantos (é han vifto. 

'Arb. Nada te creeré , fino 
rae fatisfaces. 

Etrea. El tiempo 
te dará íatisfaccion. 

'Arb. Entonces defearé vuelvas, 

Etrea. 

Etrea. Contigo eftoy 

fiempre , y tú conmigo eftás : ^ 

pero volveré , que amor, 

que ahora halló la puerta abierta, 

Ja hallará en otraocafion. 

Arb. Pues vete , Etrea j y que fienta 
tu pérdida el corazón. 

Orm. AI pafo la falgo ahora. 

Arn, Al pafo faliendo voy. 

Etrea pierde el tino , y va al lado ton- 
trario de la puerta : falen d efia So- 
tino , y Ritarco con un puñal en la 
mano, 

Sol. Ya teneís la puerta abierta, 

Como que acaba de abrirla. 
poned en execucion 
lo que manda el Rey , pues creo 
ferá cafo fuperior. 

por-. 



*4 

Kit. Porque ? 

SoL Porque afl lo inrpiran 
acciones ^ y prevención 
del puñal que os vi Ritarco »- 
y es muy cierto, que h no 
rae dierais el real anillo 
para >mi facísfaccion) 
no enerarais* 

Kit. Fuera efperad. caminando. 

Sol. Entrad , entrad , ya me voy. 

Vive Marte , que Ricarco 
ha venido en la ocalion 
mas critica , pues al Rey 
me dixo un guardia , que vio 
entrar también i y Ritarco 
ha de pagar el error 
de mi amiílad : voy al punto 
á intentarlo. 

Kit. Corazón, 
á vengaitCé 


a^. 


rafe. 


Loí Keyes fe encuentran ^ y el Rey toma 
la mano d la Reyna. 




ap. 


Etrea. Yo he perdido 
la puerta. 

Orm. Ya mi furor 

contiene ella hertnoía mano. 

Urn. Ya con Etrea encontró ap, 
mi cuydado : yo foy. 

A él con vo'T^ fingida. 

Orm. Calla, d ella lo mifmo. 

que bien te conozco yo. 

Rit. ^Adonde eñará efte infame I 

Cleont. Entrad todos fin temor, 
y afeguradle. 

Salen Cleonte , Solino y foldados con lu- 
ces , al tiempo que Ritarco efid junto 
al Rey por las efpaldas : todos fe fuf- 
penden^y los Reyes fe f mitán las ma- 


nos. 


es efto I 


Orm. La Reyna : que cónfufíon | 

Jrn. El Rey : ay de mi ! qué anílaj? 

Cleont. Reyna mia , gran Señor, 
¿aquí vueílras Mageñades? 

¿ l ii aquí , atrevido traydor, 
con el puñal junto al Rey í 
¡y aquí tú , vil hija ! 

Etrea. Ay Dios ! 

Orm. Eftoy turbado ! 

Orm. jNi aun puedo 
refpirar I 

Etrea. Qué coñfufion ! 

Arb. ¿Qianto por mi pafa es fueño? 
Rey mió ? Señora ? ¿vos 
en mi prifíon ? ¿y tú , infame, 
contra mi Rey ? 

Rit. Ni aun la voz 
puedo articular. 

Cleont. Del todo 

mi honor creo íé perdió. 

Orm. Efpiritu mió , ahora 
he menener tu valor. 

Señora , qué hacéis aqui ? 

Arn. Aliéntate corazón } ap, 
y pues aquí miro á Etrea, 
ella difculpe mi error. 

Aqui me hallo , porque (upe 
que Etrea hafta aqui fubió, 

( no sé con que intento ) y que 
feguifteis fus palos vos. 

Soy eípoía y tengo zslos j 
ya digo que tengo amor. 

Os vi entrar aqui y entré : 
oí hablar á los dos ; 
venilleis á mi j la mano 
me afiliéis, y creo yo, 
que á penfar que era la mia, 
no la tomarais , Señor í 
pero hizo la obfeuridad 
engaño á vueftra intención. 

Dio voces Cleonte, llega, 
y duplicó mi dolor 

efe 


ap. 


efe Infame » quet:: 

/ Señora, 

etb decir debo yo. 

^ Di, Solino. 

¡(, Efte es portrero 
plazo á mi vida ; rencor ! 
fl. Ya hace rato , que Ritarco 
cuydadofo me bufeo, 
y me dixo , feparafe 
la guardia de la priíion 
de Arbufto , y que fe la abriera> 
pues traía orden de vos, 
para executar en ella 
un afunto grave. Yo 
por fus accioneSj femblante, 
y por fu gran turbación 
hice mal concepto 3 y mas 
al ver traía efe atroz 
puñal ; por todo lo qual 
me opufe á fu prete nfion 3 
mas para que obcdeciefe, 
el real anillo me dió> 
abrile , mandó dexafe 
abierto , y en conclufion 
que iba á dar á Arbufto muerte 
es lo que entendí , Señor. 

Al gran Senefcal avifo, 

> >• •• 

• •• 

'leoní. Atribuyendo i traicioa 
lo referido , efa guardia 
y luces tomé , y veloz 
a la priíion me dirijo : 
llego, y hallo en la priíion _ 
vueftra vida en gran peligro, 
y en mas peligro mi honor. 

[)r»i. Por efto íin duda halle 
las puertas abiertas yo. 

Y" por efto mifmo creo, 

que entró Etrea. Oh , que rtgor ! 

Mueílra , Solino , mi anillo. 

Sol, Efte es. ■S'c ie da de rodillas* 

Rit, Advertid , Señor:;; 


Picola Moderna, 


ts 


ap 


O rm Calla , pérfido lUtarcd 3 

lnl)uiu(int> , infiel , traydor : 

tu Rey a quien te honra 
con vil facrilega acción, 
la vida quitar querías { 
vive Marte::: 

Fa a acometerle j y Arbuflo fe interpone* 

Arb. Mi valor, 

gran Señor , le hará pedazos 3 
vueftras reales manos no 
fe manchen en tan indigno 
objeto. 

Rit. Ved , que es error::; 

Orw. Calla , facrilego. 

Arb, Suelta Se le quita y le da a SelitiO* 
el puñal. 

Rit. Áluerto eftoy ! ap. 

Orm, Q^aitad la cadena a Arbufto. 

. Los guardias lo hacen de rodillas, 

Arb Y a eftoy íin ella , Señor 5 
pero A vueftros reales pies 
mas prefo me miro yo. 

Orm. Alza , poned la caden;t . 
á Ritarco. 

Rit. Qué aflicción ! 

Arn. Bien la merece quien ér 
tan vil. 

Orm. Etrea? 

Etrea. Señor;:: 

Órm. Qué remes ? aunque tu padre 
diga que fu honor halló 
en peligro , yo le guardo, 
y foy mucha guardia yo ; 
sé como , y i que venifte, 
y lo que hicifte en rigor j 
y tu honor nada padece, 
porque es mas puro que el fol. 

Mira , Etrea , como abono 
tu horrible, tu ínjufta acción 3 
y eftás caulando en mi pecho 
furias de zelos y horror. 

Arbufto 5 ya libre eftás, 


y 


íj 


1(S 

y en toda mí eAímacíon. 

Arb. Dichoíó , Señor y mil vete» 
quien tantas honras logró. 

Oim. Yo fabré darte la muerte, ap. 
logrando á Etrea en rigor. 

Vos , Señora , habéis obrado 
. con muy poca reflexión j 
que á un efpofo y Rey» ¿quién ligue 
los paibs ^ 

Arn. Quien tiene amor. 

Orm. Bien eflá : vamos , Solino, 
caída bien de la príííon 
de eíe inflel. 

Sol. Afi lo haré. 

¡B<en mi intento fe logró ! (tp, 
Orm Venid , Señora. 

Arn Ah} cruel! 

¡quanto en ti advierto es ficción ! 
Cleont. Con dar muerte á ella infiel 
hija , ^ ^ 

dexaré limpio mi honor. 

Etrea. Por fin , ver libre á mi ArbuíVo 
es mucha fatisfaccion. 

Cleont. ¡Todo es cautelas el Rey! ap. 
Orm. Ya al ultimo fin llegó 
mi tolerancia : ferán 
cftrago de mi rigor 
la Reyna , Arbufto y Cleonte ; 

( oh , que fuego tan atroz I ) 
y fi Etrea no íe rinde., 
la Tacaré el corazón. 

Tod. Vueftras piedades, ó Diofes ! 

nos dan amparo y favor. ' 

Orm. Tema el orbe á Ormundo, pues 
quanto refpira es furor. 




Etrea. 


\ 


ACTO n. 


Salón corto , que reprejenta efiar delt¡ 
nado para juntas particulares , y 
eftan femados rl Rey y la Rtyf¡^ 
frente de una mefaj y d los lados 
tiono y Cleonte. 


3 ^ 


Orm. Yo confieíb que teneis 
razón para hacer los cargos 
pero hay bailantes motivos 
que me difculpan. 

Cleont. Lo eftraño 

de interrumpir las razones 
del noble Arbufto en el afto 
de referir fu viétoria ; 
el raoftraros poco grato, 
fu prifion , y fobre todo 
el faltar, á los tratados 
de fu boda , pues es fijo, 
que fin fuperior mandato 
mi hija , gran Señor;:: . 

Orm. Elpera, 

porque ya fin duda alcanzo 
lo que me vas á decir. 

Arn. Ninguno mas informado 
que vos puede eftar del todo : 
con mi colera me abrafb. 

Orm. Yo no os lo niego. 

Arn. Seria 

nuevo delito el negarla. 

Orwí. Efo de nuevo delito, 
es un idioma muy raro 
que no entiendo j mas procuro 
fatisfacer con agrado, 
fin acordarme que Iby 
aquel Monarca;:: 

Cleont. Templaos, 

prudente Rey , y atendednos, 
remediando tantos daños. 

^Aut. Por cuva piedad, al Cielo 
tendréis fin duda obligado. 
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Aíoderna. 

jfi». ® » P®*’ y í**' voluble ) que el diá 


n 


I qu¿ mal finjo ! ) he de dexaios 
{atisícchos. 
jfa. Satisfechos ? 

.fabeis que os efiá arrafirando 
una pafion ? 

Orw. No lo niego. 

(¡cent. jSabeis que el no dar la mano 
mí hija a Arbufto::; 

Orw. No lo ignoro, 
tal vez fue por mi mandato : 
qué mas hay ? 
itn. ¿Sabéis también 
que Arbufto quedo agraviado l 
Orm. Y vos quejofa ; ¿no es efo 

«a A ^ « 


lo que decis ? hay mas cargos ? 
tltont. Falta el principal, Señor, 
en que jamás he penfado 
que tengáis culpa. 

Orw. Y qual es ? 

Cleont. Haber entrado Ritareo, 
valiéndole vuefiro anillo::: 

Om Si , en la cárcel, mas no alcanzo 
fus intenciones. 

Cleont. ¿Quién duda, 
que vos , contra yos'armado 
no le enviúiaís ^ 

Orw. Oídme, 
efpofa , minifiro facro 
y pariente , pues los tres 
para eñe fin fois llamados* ^ 

' No pienfo bufcar diículpa 
á mi pafion i el negaros 
que^amé finamente á Etrea, 
fuera perder tiempo» Vamos 
á lo 2rave dcl afunto. 

Arn. Con que es nada:u 
Orw. Sofegaos, 
y quando eftemos a folas, 
habladme fobre eñe agravio. 
¿Pofible es que por tan necio 
me tengáis, tan infeafato 


qne Arbuño viene triunfando, 
fin motivo halle el defprecioj 
^fuera juño aprifionarlo 
fin caufa ? ¿fuera razón 
fufpender unos tratados 
folemnes , á no ocurrir 
reflexiones y embarazos, 
que merecen mi atención ^ 

Cleonte , hablemos más claro : 
yo os permito ( pues que fois 
un pariente tan cercano, 
y un hombre doélo , ó amigo, ) 
que penfeis , que abandonado 

" á una pafion por Etrea, 
quiero dilatar el plazo 
de fu boda , por fi logro 
vencerla. 

Señor , deípacio. 

Orw. Digo , que fe haga el fupueftt);, 
aunque es un fupuefto falfo : 
mas vo. pariente , Arnelinda 
mi efpofa , y del Templo fanto 
miniftro Antiono , quiero 
hablar fin ningún reparo. ' 
jNecefira un Rey arbitrios, 
para hacer fu gufto ? quando 
me importara detener 
á un General muchos años 
lejos de mi , ¿no tenia 
fu voluntad en mi mano? 
interrumpirle las voces, 
aftélarle defágrado, 
y reducirle á prifion, 

;no eftá diciendo bien claro, 
que hay motivos fuperrores, 
y que hay razones de eflado ? 
íblo quiero decir una ; 
pignoráis vueftro inmediato 
parentefco ámi perfona?. 

¿fabeis que en el miímo grado 
eftá Arbufto , y que ya unidos ‘ 

C coa 
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con íníéparal>le lazo 
podrán revivir tal vez 
las pretenfiones de Arcadio> 
por la muerte de Veronio í 
Cleont. Señor j ( eftos Ton engaños ) 
para mi fobran motivos i 
jamás he afpirado á tanto y 
mas no (é hará el cafamiento^ 
porque fer vueftro vaíallo 
íolo anhelo ; mas podiais 
haberlo antes meditado. 

^ m. Señor;:; 

Orí». Señora , atendedme 
con paciencia un breve rato : 
oíd vos. <* Atitiono% 

Arn. ¿Aun no hemos falido «p. 

de un laberinto intrincado, 
ya entramos en otro ? Diofes ! 

Or>». Decid , ^es jufttí reparo, 
para fiifpender la boda, 
el que tengo ? 

Ant. Y muy fobrado. 
cleont. Pues de efe modo> Señor, 
humilde os pido a fi acaíb::: 

O rtn. Baila j fe hará el himeneo 
muy pronto ; pero eftorvadlo 
por unos dias vos mifmo. 
yír». Ya difcurri un medio eílraño ap. 
para ver Jj aquí hay ficción > 
pues porque conformes vamos, 
y ninguno á vos os culpe, al Rey, 
yo tomar quiero á mi cargo, 
que A rbuÜo por fi defiíla 


halla que fea del cafoj 

aíl - Anfínnn . 


y afi , Antiono , decidle 
que venga al puntó. 

Antion. El mandato 
ohedecere guftoíb. 

Arn. Mas rengo que fuplícaros 
dos cofas. 

Orí». Qué fun ? 

Arn, £s la .«na, 


Etrea. 

que pues fe le retardaron 
fus placeres , otra vez 
le oigáis contar con agrado 
la visoria. 

Orm. Eíloy en todo, 

Cleonte , en publico (algo 
á la Audiencia del común. 

Difpon todo el aparato 
que á Arbuílo le correfponda j 
fe liberal en honrarlo. 
cleont. Es muy debido. 

Arn. Y en punto 

al traidor , que alzó la mano 
contra vos::: 

Orí». Ya eíloy en ello $ 

Levantafe , y con él todos. 
juílicía haré : me levanto 
por no hablar mas del afunto. 

Atn. Ved , ó Eípulb idolatrado, 
mejor diré , Rey dé Epiro, 
que ha de dar al orbe efpanto, 
feparada de fus hombros 
la cabeza de Ritarco. 

Orm. Será afí 5 no lo dudéis, , 
pues sé que en tales agravios 
es un publico caftigo 
único remedio ; vamos. 

Arn. No quiílera::; 

Orm. No Señora,' 
verá en el anfiteatro 
efe traidor fu caftigo, 
quando el fiel logre el aplauíb. w/í* 
Ant. Lleno voy de confufiones j 
mas no puedo remediarlo. 

Cleont, ¡Oh, quantas dudas nie afligeid 
¡es nú Rey , íby fu vafallo ! 
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Otro Salón corto y y en él Arhuflo y 
Etrea* 


'Arh ¿Con que me he de perfuadir, 
que fuñé J bien que (eñando 

debo 


¿ebo de eftar aun ahora, 
pues triunfante , encarcelado, 
libre , de ti defpedido, 
y vuelto a tu gracia , es cafo 
que me hace creer , que es fueño. 
(rea. Pero el eftar ahora hablando 
con el mifmo amor que fiempre, 
realidad es. 

'^rb Yo no acabo, • 
ni de creerme feliZ) 
ni juzgarme defdichado. 
jPoftble es , querida Etrea, 
que lo que efcuchc , fue engaño ? 
¿qué fueron faifas tus voces, 
y que efto fulo no es fallo ? 
E/rM.Soy quien foy, querido Arbufto 
No puedo hablarte mas claro. 
irb. Pues de efe modo , Señora, 
pedirte la blanca mano 
no lera efenía. 
fírea. Si es tuya, 
no ferá ofenfa ni agravio. 

Arb. Q.ué oygo Diofes ! ¿habrá dicha 
igual ? ¿íi ferá foñado 
efte bien, como lo han udo 
mi viíftoria , mí quebranto, 
y mi priíion ? pues Etrea, 
foy tu efpoíb , y íby tu eíclavo» 
Etrea. Y yo tu efclava y tu cfpoíá. 


Fiev^a Moderna. 


^anfe las manos i yfale Cleonte por el 
lado , ([ue efia Etrea efiorvando la 
acción. 


efa unión. 

Etrea. jOh , padre amado ! 
fi lo confentifteis vos, 

¿cómo podréis eftorvarlo ? 

Cleont. Como no hay remedio j ven. 

Etrea, Vos lo mandáis ? 

Cleónt. Yo lo mando. 

Arb. Es, que lo que ya adquirí 
con tu aprobación , guardarlo ' 
me toca. 


«5? 


Sale por el otro lado Antiono contribuí 
yendo d ejiorvar la acción. 




Ant. Manda la Reyna, 

que al punto vais á (u quarto, 
y que no efteis mas afí. 

Arb. El fueño profígue::: vamos:: 
mas tu repara*:: 

Etrea. Tu advierte;:: 

Arb. Que efte indifoluble lazo:;: 

Etrea. Qie efta apetecida uniunu 

Arb. Ya es un fblemne contrato::» 

Cleont. Qué es efto ? ^fabes quien íóy ? 

Etrea. Otro fin duda. 

Cleont. Y tyrano. 

Etrea. Ay Arbufto ! 

Arb. Ay prenda mia 1 

Cleont. Éfto ya es fer temerario. 

Arb. Q.X es efto ? Diofes í 

Etrea ¿Qué es efto, 
padre mió ? 

Cleont. Ser honrado. T^afe 


Cleont. Hija, ¿qué executas ? quando 
eftoy ardiendo en enojos 
por tu proceder eftraño; 
y quando es todo tragedias 
efte fangriento Palacio, 
fin eftar delante yo 
¿afi te encuentro? apartaos, 
deshaced ( ¡ay de nú ttifte ! ) 


Prifion } y en ella el Rey y Ritarco* 

Rit. Señor , querer perfuadiros, 
que no levanté la mano 
contra vos::: 

Orw. Afi lo creo, 

porque muy bien sé , Ritarco,' 
tus rencores con Atbufto j 

C i se 


^ ^ La 

sé que confesos me has áado 
contra el miímo : fe las veras 
de tu amor > .pero ho alcanzo 
á que ñn i la prilion , - 

tan del todo acelerado 
«oncurrifte. jNo pudieras 
para un empeño tan arduOj 
como dar la muerte á Arbullo, 

(que es muy grande ) haber llegado 
con mas prevención ^ 

Rít. Mis iras, 

y el ver vueílros fobreíáltos, 
me trallurna ron el juicio. 

Si lo erré:;: 

Ortn. Lo que has errado, 
fue no confeguir el fin i 
mas lo que ahora te encargo, 
es que quando te pregunte 
contra quien alzallie el brazo, 
nada digas , y reípondas 
mifteriofo. 

’Rit. Pues acalb, 

¿lo habéis de preguntar vos } 

’Orfa. Y o mifmo , y i mí mandato 
obedece j pues afi 
oy dexarte libre trato, 
aunque fe oponga la Keyna. 

ÍR»í. Y atbufto ? . 

Qrm. De tu contrarío 
ferás arbitro tu mifmo* 

V alor , amigo. 

Rit- Un efclavo 
foy vueftro. 

Ortn. Yo foy tu Rey. 

Y yo tu mas fiel vaíállo. 

Om. Al inflante has de falir 
al público anfiteatro 
de las audiencias del pueblo j. 
depon todo fobrefalto. 

Rit. En ti confio mi vida. 

Orm.Yoyj q me eftán efperand9» 


i:írca9 


Pla'^^a magnifica obalada , con Galtf 
en lo interior , cayos arcos cubri?\ 
unos tafetanes , habiendo en el **1 
medio stmtuofo trono, que fe dejcubl] 
rd d fu tiempo , en el que deberán jf I 
tar Ormundo ,y Jrnelinda con cor¿ 
na y manto. A los lados del teatro b¿ 
brd varios afientos 5 por el de la dere', 
cha figuen Etrea , Lifalva y Dantasi 
y por el otro Erafio, Limante y otro! 
y cantan dentro el quatro figuieme. * 

Aíufic. A Arbufto corone 
el laurel fagrado, 
pues Marte le premia 
fus méritos a Itos. 

'Erafl. ¡Cada inflante mas confufo 
me encuentro ! ¿fabeis acafo 
decirme , qué mutaciones 
fon ellas ? mas liendo el aáo, 
paracjue mi amigo Arbufto 
logre todo honor y aplaufo, 
fea lo que fuere. 

Lim. Yo 

decir folo puedo , Eraflo, 
que el Rey ha reconocido 
fea digno Arbuflo , y honrarlo 
pretende. 

Lif Será muy julio, 

liendo fus méritos tantos. 

Dent. Viva el gloriofo , el invido 
Con caja y clarín. 

Caudillo nueílro. 

Erafl. Sentaos, 

Señora, porque ya llega, 
y aun el Rey fale. 

Etrea, Mis palos 

me conducen prefuroía 
á lo que defeo tamo ; 
pero ay de mi! tomo aliento» 


Pl€X9 Moúmu. 

Unhreft ti trono , fate la compttrfa Atb. Mi agravio 
m U derecha , y detrar Arbufio .con 
US inftgnias deí triunfo j Cleonte y 
Atttiono, 
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ulic. A Arbufto corone , &c. 
ffn. Allí eílá mi bien. Vaiallos^ 
el honrar al vencedor, 
fue fíempre en ios foberanos 
deuda del acierto. Arbullo 
tríunfó de nueílros contrarios, 
y aunque ya con el laurel 
a mi viña le aclamaron 
como un Heroe , no quilé oir 
fu Oración en mi Palacio, 
hno á la viña del pueblo, 
paraque afí los Toldados ^ 

que imitarle Toliciten, 
afpiren al digno aplauíb. 

érb. Yo pues , gran Señor;:: 

Ortn. Efpera, 

que tengo determinado > 
dar aqui también cañigo 
á un traydor. 

Arn. Diofes fágrados ! «p. 

Tolo os fuplico , que el Rey 
cañigue al traydor Ritarco. 

íleotit jOh , permitan las Deydades, 
que entre eñe honroíb aparató : 
halle el cañigo un traydor, 
para eíearmiento de tantos ! 

él compás de fordinas , fule comparfuy 
Solino y detras Kitarco con prifiones. 

Sol. Lo que apetezco me admiras 
mas cumpliendo con mi encargo, 
conduzco al pérfido a un litio 
refpetablc. 

Rií. Ay defdichado ! 

11 acafo el Rey fe olvidó ‘ 
de lo o&eoidó. 


parece que aqui le venga ; 
pero no sé fi eñe aplaulb 
es realidad , 6 delirio. 

Sol. Aqui eñá ya aprifionado 
el reo. 

Rit, Di el infeliz ! 

Rey. jOh , quantas zozobras palo ! ap, 
hablad , Arbullo. 

Arb. Señor, 

‘Como el mas humilde efclavo 
enmedio de tantas honras 
me poftro á mi Rey. 

Orm. Al cafo. 

Arb. Eñe laurel es reflexo 
de vueñro fol s todo quanto 
me diftingue , contribuye 
al elogio fiempre efcafo 
de vueñras luces , que oy ibrl 
como en Júpiter fagrado, 

( perdone el Rey ) con dos vífos* 

. iluminación y rayo. 

Oi*»». Al triunfo. 

Arb. Eñaba , Señor, 

vueñro precepto aguardando 
para no exponerme. 

Om.Todo- oe 

lo demás es efeufado. 

No os exponéis j profeguld. 
jlgnoro cómo le aguanto ! ap. 

Arb. Precifo ferá volver 

al principio. Objeto amado, 
infpira por mas que ignore, 

{¡•tal vez en fueños hablo. 

Filitarco de Tracia, emulo ardiente 
de Epiro , con exercito esforzado 
en nueftro Reyno entró fangrienta- 
mente, 

fin habernos la guerra declarado. 
Robó los pueblos, deftruyó fu gen- 
te, 

taló lós campos j abrasó el ganado, 

lo» 
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los templos derribó, quitó los cultos; 
y en fin j todo fue eítrago y horror, 
e infultos. 

Por íbrprefa tomar la Corte quiíb ; 
mas V. M. efto fabiendo, 
me mandó que partiefe de improvi* 
fo , 

nueílra deílilaeioo todos temiendo. 
Salgo á campaña, tengo pronto avi- 
fo 

que el pafo Filitarco iba cogiendo ; 
aprefuro las marchas diligente : 
aqui quedé : vencile finalmente. 

Tal digilfe en otro ado : mas no al 
punto 

logré que mi valor fe celebrara ; 
hubo mucho que hacer } ' y en tal 
afunto 

tu exercito venció , fi fe repara 
en el llano primero todo junto, 
refííliendo al contrario cara á cara; 
y defpues en un lago , con tal brío 
que fe pintó la colera en el rio. 
Nadamos y corrimos perfiguiendo ; 
Hollamos las ya rojas efpadañas 5 
llanto , gozo , fervor, ira y eftruen- 
do 

repetían en ecos las montañas. ^ 
jYa el contrario k la cumbre iba fu« 
hiendo 

de una roca , ó torreen de fus cam- 
pañas j 

pero al fin efealé la peíadumbre 
de la encrefpada roca halla la cum* 
bre. 


Si vieras, gran Señor, que algún sol- 
dado 


al peñafeo fubíó, por donde apenas 
fube el tygre feroz, y que esforzado 
las manos empUó de fangre llenas : 
adfniraras fin duda el defenfado 
deí q al peñaíco le animó las yenas^ 


■treái 

pues con los dedos arañó la roca, 
afido á las raices con la boca. 

Cada vafallo tuyo merecia 
mil laureles , fegun fe adelantaba- 
uno á otro de eícala fe fervia, 

pero á ninguno ei riefgo amedrea. 
taba. 

Hombre hubo allí de tanta valemU 1 

que viendo que una pierna le falta! 
ba , ’ 

fe defpeñó. con un contrarío, y dm-i 
morir matando por mi Rey elijo. * 
El caíligo fue igual k fu arrogancia, 
la vrdoria completa ; los cautivos 
puedo decir que fon, y no es jadaa- 
cia, 

todos aquellos'que quedaron vivos; 
triunfó Epiro, temieron fu confian* 
cía 

Filitarco y Pretonio fugitivos, 
para que afí refpete todo el mundo 
á fu mayor Monarca, el grande Or* 
mundo. 

Orm. Jamás dudé que vencieras, 
y por efo k tal contrario, 
envié tal caudil'o. En iras, 
eftoy ardiendo. Ritarco, 

¡con qué difiinto motivo 
fales al anfiteatro ¡ 

Arbuíto triunfante llega, 
tu prcíb , aquel coronado 
d¿ laurel , y tú oprimido 
de cadenas ; ^pero quando 
de los buenos diftinguidos 
no fueron Ibmbra los malos ? 
dime , ¿quién ce motivó 
á mover efe vil brazo 
contra mi ? 

¿Yo contra vos ? 
perdonadme , que efo es falíb. 
Ortw. Pues declarad , contrti quien» 
R/V. Contra nadie. 

Sí 
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1^,». Si en tu mano 
fe vio el puñal y mal diículpas 
la acción. 

it. Efo fue un acafo, 
ir»». cómo me daras pruebas 
que te abonen ? 

¡t. Los (agrados 
Diofes faben mi intención. 
if«. Pues implorando fu amparo 
pide que te juftifiquen. 

Dime ) cruel , dime ingrato, 
t(l hubiera algún bien nacido, 

( aqui comienza mi engaño ) ap. 
que contigo fe atreviera 
á luchar en defagravio 
mío y de los Lacros Dioles, 
fiarías de fu mano 
tu inocencia? 

it. Sin rezelo - , 

ni temor. Ya entiendo el calo. ap. 
ijife Pues Rey mio,excelfo Or mundo, 
haber vencido á los Tracios, 
no importa a vutftra períbna 
ni á la ansada patria 3 tanto ' . , 
Gotno el triunfar de un aleve. * 

Yo conozco que Ritarco . . 
no alzó el brazo contra vos, 
y que no ella tan culpado 
como eréis ; los rencores 
taniantiguos le obligaron 
a dirigir contra mi 
fu vil y alevoía mano. 

Yo pues 5 procediendo noble, 
le perdono los agravios, 
y aun por él mifmo intercedo, . 
como en elle anfiteatro ¡i 
quiera conmigo exponerle v 
a la lucha brazo á brazo, 
o que el aztro, decida 
a üuien por fu intento honrado 
% dan fu favor divino 
los Númenes fobexanos* . 
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Om. ¿Fue contra Arbufto U acción ? 
ya mi objeto fe ha logrado. ap, 

Rit. Se que contra vos no fijé ; 
ello afirmo ; y aunque es fallo 
que haya fido contra Arbuftoí 
porque no quede tan vano, 
el que ciñendo el laurel 
hace fombra á vucñxos rayos, 
le admito. 

jírn. Pero Señor, 

efto tiene mil reparos. 

Cleont. Señor , no es ;ufto::: 

Orí». Siesjufto. . 

¿Creis que olviden acafb 
las Deydades fu jufticia? 

CUont. Si miran que la ha olvidado 
fu imagen , que es aqui el Rey, 
no lo dudo. 

Orí». Aunque ibis fabio, 

Cleonte , advertiros debo, 
que en los fucefos eftraños 
hay eftrañas providencias» 

A los Dioícs efte cafo 
encomiendo-: las cadenas 
le quitad. 

Arn. Señor , dcfpacio : 

¿es efto lo prometido? 

Orí». Efto es lo jufto. 

Arb, Pues vamos, 
que eíloy pronto, 

Rlt, Y también yo. 

Arb. Tomad el laurel, 

Ant. Le guardo 

en fé del triunfo que efperas. 

Etrea. Ya entro en nuevos fobrefaltos: 
jay infeliz ! 

Orí». Deteneos, 

halla que fe ñaie el plazo 
para la lucha : ¡ay de mi? 

Arn. Ya , pues , que e! eprifionado 
fe ve libre , y ftié tan breve 
k afolucion ; el 

(i 






fí lo fiáis á los Díofés, 
forzofo es aprefurarlo. 

Orwi. Yo reparo, 

que efta prudencia del Rey^ 
política es del engaño. 

Cleont. Vamos. 

Arn. ¿Con que queda libre 
aquel traidor^ todo quanco 
fragua el Rey dá mil foípechas. 
Orm Su palabra encadenado 
le tiene , y los altos Diufes 
harán ;ufticia. Vafallos, 
ellos os guarden. 

Arn. Y á mi 

me den fu precifo amparo 
en tales anfias. 

Clednt. Confio 

que han de hacerla. 

Rit. Yo os aguardo 

fiempre que lo mande el Rey 
ArJ>. Mas me aflige otro cuydado¿- 
jEfr. Vamos de aquí: [piedad Diofesí vaf. 
Arb. Al bien figo, que idolatro, vafe, 
Eraji. Vive Marte, que en taldia 
fulo le faltaba al aéto, . 
que á vifta de todo Epiro, 
mi Arbufto , mi amigo amado, 
para eaftigar aleves, 
triunfaíé de fu contrario. ^ vaf, 
Ant. Oh , Dioíés ! o trifte Reyaoí tmf, 
Sol. Qaando mas contemplo el cafo, 
mayores dudas, me cercan : 

todo es fi bien lo reparo, 
darle favor al delito, 
darle diículpa al engaño, 
darle motivo al infulto, , • 

darle tortura al honrado ; 
aun no dixe bien : las Ibmbr a5 
de la luz íe apoderaron, 
del antidoto el veneno, 

y del honor el agra vio. pa 


Salón corto ^ y en él ¿trea. 




Etroa. ¿Habrá mas crueles penas 
para un pecho enamorado, 
que no poder concederfe 
fu proprio alivio ? ¡qu¿ efcraño 
tormento es efte ! 

Quedafe penfatha , y fde ArbufL 
'Arb. Ni el duelo, 

ni ver ya libre á Ritarco, 
ni el conocer la intención 
del Rey me traftorna tanto, 
como el ver que hafta la Reyna 
me obliga con fu mandato, 
a que retarde efta boda : 

<que' queréis. Númenes facro^ 
de un infeliz ^ 

Etrea. ¿Qué ha podido 
mi padre con roftro ayrado 
prevenirme , qué de Arbufto 
f no me acuerde ? efte es encanto í 
¿pues qué queda para el Rey I 
¿que dexa para un contrario ? 
[mas alii, Cielos ! le veo. 

Arb. Yo voy s ¿pero qué reparo ? 
alli eftá : ¿fi me habrá vifto 
alma paciencia y fuframos.' 

Etrea. No me vid , pues que no llega* 

Arb, Que Etrea no me vio , es claro, 
quando á mi no fe ha venido : 

¡qué no he de amar á efte paftno 
de belleza f' 

Etrea Que de Arbufio 

me aparta mí figno ínfauíto. 

Arb. Llega á hablarla J pero yo, 

¿I que fin ,'fi precifado 
eftoy á darme* la muerte ? 

Etrea, Quiero llegar 5 pero quando 

mi padre , mudo de intento J 
á qué ? 

i/írí. Peor es penfarlo r 
apuremos , cofazon> 




W 
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to3a !a pontona al vafo* 

{(rea. El dudar de nada íirve, 
yo me refaelvo y le hablo* 
jrb, Etrca ? 

(fta. Arbufto ? 
fb. Tan irifte ? 

fffta. Efo es ganarme de mano 
la intención j pues que lo propio 
quería decir. 

¿rb. Fue engaño 
de tu idea ) porque yo 
no eftoy trille. 

Itres. Efpejo claro 
del alma es $ ArbuHo > el roflro^ 
y all mal puedes negarlo^ 
hablándome el alma en él. 

¡Habrá mas cruel quebranto^ 
que dexando mi mal quiera 
averiguar el eílraño l 
Callas , Señor ? ¡ay de mi ! 

¿rb. Etrea y ¿porque es el llanto t 
por mi trifteza > y la tuya i 
Urea, Una duda no es del calo 
para otra duda > y ali^ 

Én que á la fegunda yamos> 
defciframe tu tus penas. 
árb. Yo mi bien , lloro un agravío:.*í 
fi he de profeguir , proílgue. 

Etrea Yo^ un precepto el mas eílraño; 
jó' (i motlrarle pudiera 
la carta del Rey que guardo^ 
y decir , que halla la Reyna 
ié opone á elle amable lazol 
Arb. Ya ^é que el Rey::: 

Etrea. Te equivocas : 
tu í¡ ; que tal vez amado 
de alguna mas venturoía 
me olvidas ; pero dexando 
el precepto que te he dicho^ 
jl¡ fe evitara elle daño 
fuera tuya ? 

^rb. Por ahora 


% ^ 


Modemá. 

es impofíble. . 

lEtrea ¡Hay mas dardos 
para un trlfte corazón ! 

Arb, Mas di me 5 Etrea j ¿li acafo 
venciera yo los eftórvos, 
fuera tuyo ? 

Etrea, Eftá negado ■ 

mi alivio. Soy infeliz! .. ,y 
ni entonces puedo afirmarlo* 
¡Habrá mas cruel fortuna ! 

'Arb, Ello mas que fueño > es raptcf 
de mi fantafia loca. 

¿Pero tu me amas i 
Yo te amo 

• como á mi vida ; y tu Arbufto § 

Arb, Mas que á mi propio* 

Etrea, Qiáe encanto ! ' 

Arb, Qué confuíxón ! 

Etrea. Qu é delirio ? 

Arb. Con que mi bien::: 

Sale Eraft. Qiié defpacio 

eftais , ó hermana y ó amigo^ 
en tanto que el vil Rita reo 
aprovecha los momentos 
con el Rey. Solos pafeando 
. fe quedan en los iardines. 

Yo difeurro::: mas íi tardo 
en dar á mi padre avifo) 
que es quien puede remediarlo^ 
pierdo el tiempo* va[e, 

Arb. Etrea mia;:: 

Etrea. Arbufto , á quien idolatro:;; 

Arb. Qué es efto i 

Etrea ¿En qué laberinto 

tan ítn luz nos encontramos ? 

Arb. ¿Mas dime 3 en tal confuEon 
ha de fer tuya mi mano ? 

Etrea. Como que yo te la di. 

Arb. Pues entre tanto::: 

Etrea Entre tanto : 

Arb, Confueleme eña certeza. 

Etna. Alivíeme lo que alcanzo., 

D Mi 
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Mi bien , a Dios. • 

Avh. Prenda miaj 

á Dios; eíto no es foñado. abraí^npt. 


Salón corto : U Reyna j CltontCi 


Arn. Efto ha de enmendarfe a(i. 
Cleont. Gran Señora , en tales caíbs^ 
como le falve el honor. 


todo fe loara. El encargo 


de qiíe-mi hija Ecrea alienta 
á la nueva boda ) es arduo 5 
pero cumpliré con él. 

^Arn. Yo juzgo y que ellos dos lazos 
nos han de dexar tranquilos. 

Ckont. Si el Rey no intenta eftorvarlo, 
como todo j que lo temo. 

Arn. El hablar queda a mi cargo 
á Lifalva y mi fobrina^ 
y á Limante. 

Cleont. Acelerado 

voyl-afegurar á Etrea 5 
ll Dios ) Señora : jó qué variosj 
qué díftintos fon los fines 
de los que fe imaginaron ! vafe, 

Arn ¿Polible es , que por el Rey 
fe traílorne todo quanto 
entre Cleonte y Arbufto, 
tenían ya contratado l 
ipero con qué ceremonias ! 

¡con qué fulemnes contratos ! 

¡con qué autoridad ! el mifmo 
Rey , y eípoíb mió ingrato, 
iaiió garante , y al punto 
partió el- caudillo esforzad* 
i confeguir la viéloria, 
que creyó fin embarazo 
haber de fer i fus dichas, 
un exordio bien penfado. 

Sale Lif. Mi tía me llamó ¡ voy 
i ver que manda. 

Arn. Es eíiraño 


el genio del Rey. 

Uf Señora;;: 

Arn. Sobrina , dame los brazos. 

Lí/Con envidiable cariño, fe abrat^] 

Arn. Querida , el hablarte claro 
y pronto, es lo que conviene; 
no te perturbes : tu mano 
ha de fer íblo de Arbufto. 

- Hay mil razones de eftado 
para ello : lo que configues, 
no lo ignoras , ya tratando 
efcán Limante y Etrea 
otra unionj afi logramos, 
que con máximas el Rey 


l! 


í 


i 


no fomente mis agravios. 


Sobrina mía , efto importa. 

Uf ¿Qié efcucho, Cielos Sagrados \ 
¿qué mi amante me olvidó^ 
jqué otra boda eftá tratando ? 
jpofible es ? mas íl la Reyna 
afi lo afegura , es llano 
que el vil Limante me dexa: 
pues razón íérá dexarlo. 

Arn. Qué dudas j 
Lif Eftas , Señora, 
fon dudas de mi recato. 


Sale Limante, 


W 
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Lim. Aquí me han dicho que vino 
mi bien , y no me engañaron, 
pues le veo con la Reyna. 

Arn. Qué reípondes ? 

Lif. No eftá claro ? 

que daré la mano á Arbufto. 

Lim ¿Qué eícucho, Diofes Sagrados! 

Arn. Pues á Dios, que á difponerlo 
' fin perder tiempo , rae parto. >afe. 

Lim. Sea muy enhorabuena, 
gozadle por muchos años. 

Lif. Traydor , ¿aun tienes aliento 

para hablar \ 

Piieí 


/ 



. pae* es buen pafo : 
la falída es como tuya. 

Riñe y vende me. 

If. Ah , tyrano ! 
ah , vil ! 

¡ 0 . Di mas ; efo es poco. 
iJf Indigno , alevofo , falfo::: 

\m. Aíi eftá bien } y tu á Arbufto 
dale entre tanto la mano. 

¡jf Si daré , porque mis iras 
tu vil proceder ingrato» 
y la fíngida cautela 
i darfela me obligaron : 
á Dios , paró fiempre » a Dios, 
que i tal intención tal pago, paje, 
L/w. No es el agravio el venderme : 
venderme aíi es el agí avio : 

^ultraje fobre iraycion ? 
ah , rouger ! ¿en tus engaños, 
quién podrá fiar ? ninguno ; 
cite ya es un decantado 
proverbio i pero añadir 
en un punto fobre alhagos 
afpereza, fobre culpas 
valor para hacer los cargos, 
y dexarme fin íaber 
que refponda > eítremo es tanto, 
que para Lifalva folo 
las furias le refervaron. pafe 


Aíodema, 


Mutación magnifica de jardines y y en 
ella efián el íi-eyy RitaríO. 


que yo difponga , pfócura 
tu venganza. 

Rit-Seré rayo 
con tu favor. 




rdnfe* 


Sale Cleonte y Etrea, 


C/renr. Hija mía, • 

mira.al Rey aeompañado 
con efe traydor , advierte 
como la maldad triunfando 
de la virtud nos domina : 
el fiel Arbufto á las manos 
morirá de aquel aleve. 

Etrea. ¿Qué me decis, padre amado ^ 
mi efpofo ? 

Cleont, No hija ; tu efpoíb 
ferá Limante , á mi cargo 
ha quedado el convencerte, 
y en lo que digo me engaño 
que quien te convence es folo 
el honor. 

Etrea. Señor , acafo;;: 

Cleont. Importa afi ; no repliques. 

Etrea. Quiíiera hablar:;; 

Cleont. Yo lo mando, . 
mi palabra di , y cumplirla 
es ley ; efperame un rato, 
que al punto vuelvo. La doy 
lugar á que enjugue el llanto, 
que en fin tiene amor } ó Rey f 
¿qué quieres de tus vaíállos ? pafie» 

Etrea. Señor ■* efpera , detente. 


Orí». Ya del rieígo te libre, 

tu ahora cuida, Ritarco, 
de tu venganza y de ti. 

Rit. Gran Semr , con vueftro amparo 
todo es fácil j mas Cleonte 
allí viene. 

Orí», I>e él huyamos 
por eftos otros pafeos. 

£n canto que llegue el plazo 


■ Yo folamente idolatro 
á mi amado Arbufio. 

Sale Arhufio* 

Arh. Oh , dicha ! 

eíb fi , querido encanto 
de un corazón que te adora. 

Etrea, Qué miro? ¡oh, cruel mandato! 

D 4 
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¿qu« quieres 3e mi , fortuna ? 

V uelve ) Ecrea ) á dar la mano 
al amante mas dichofo) 
u no fuefio. ^ 

Etrea. Que has foñado 
dífcurro j ya no íby tuya. 
jOhj precepto el mas tyrano ! )fafe. 
^rb. Ahora fi que entre el deliVío 
roe eltá el difcurfo diélando^ . 
que eftoy loco. Loco eftoy, 
no tengo yo que dudarlo. 
jLa mano de mi querida 
£trea , que en mis quebrantos 
«ra el único confuelo^ 
ya me falta? pero quando ? 
quando la elcuché decir^ 
yo íülamente idolatro 
a mi amado ArbuftOj jlucgo 
yo eftoy loco ? pues no hay cafo 
en que concretarfe puedan 
el si y el no j ¿pues qué aguar d©> 
que no concluyo efta vida 
roiferable ? ¿qué otro plazo 
debo efperar? efte aiero 
dé la muerte á un desdichado 
que labufca. Etrea mía::; defembay», 
mi bien::: ¿pero yo defmayo ? . ' 

^la fuerza me falta ahora? 

quien no puedo el contrario 
vencer} le vence un deliquio ? 
antes pues } que torpe el brazo 
• no pueda guiar la acción} 

‘ vuelvo hacia mi::: dueño amado::: 

F uehe contra si el 4:^ero. 
mi VOZ} mi aliento::: ay Etrea!;: cae. 

Sale Ritarco. 

Rit Ya que el R.ey fabe mi agravio> 
yo bufcaré;;: ¿mas qué miro ? 
¿Arbufto alli defmayado ? 

¿aquí fu azero defnudo ? 
apues qué lance mas al cafo 


para acreditar con él} 
que mirándome ínfulrado. 
le di la muerte riñendo ? 

Saca la efpada al bafiidor, 

^ Sale Cleonte. 

% 

Cleont. Cuidadofo otra vez falgo; 
roas que veo ? 

Rit. Yo executo 

lo que rae conviene tanto, 

Fá d matarle. 

cleont Detente vil } y conmigo 

" efgrime efe azero. 

Rit, ¡Oh } quantos 

fon para mi los eftorvos I 

Salen la Reyna > el Reyyiemást 

Orm. Qué es efto ? 

Cleont. Un delito eftrañO} 
del que libre de prifíoneS} 
afí correíponde ingrato 
a tu favor , y al de Arbufto. 

'Arn. Hombre vil • 

Qrtn. Habla , Ritarco. 

¿Qaé es efto } 

Rit. Efto es } gran Señor} 
haberme Arbufto infulcado 
con el azero defnudo j 
y viendo que de fu maño 
le arrebaté ) cayó en tierra : 
ignoro } fi defmayado 
ó muerto. 

Cleont. Sí no eftá heridO} 
fi es todo un iniquo engaño;' 
y fino } aleve } acomete 
no á ele caudillo esforzado) 
fino a Un trifte viejo , yo 
tomo el vengarle á mi cargo. 

Rit. Señor } los dos contra mi:;: 

Pm ¿CómQ coniR vos ? llevadlos 


lf«,|Señor , fm averiguarlo ? 

Ifont Paraque? <ao habla un traydor? 
;pues qué mayor prueba ^ 


Fíel^ MOdtfUM. ^ 

i una qjrlíion j Guardias '} ola. mas procüíarc eftorVarío', ’ 

Arb. Dexame } locura mia, 
nada es cierto , todo es falfo. 
yfr/ 7 . fue efto 5 indigno ? 

Rit. Señoraj 


¡ts Guardias hm aftguradc á CltontCi 
y levantado d Arbufio , que pa vol- 
viendo en su . 

irb. Quanto 

tardo en morir , en tener 
expedita el alma tardo. 
jMas qué nueva fantafía 
me ha oprimido ? |yo rodeado 
de Guardias j y también Cleonte ? 
yo otra vez preíb ? ^aqui tantos ? 
y eiKre ellos el R.ey ? ¡oh j Diolés ! 
pues sé que eftoy delirando^ 
no me dexels conocerlo. 

¿rn No entiendo lo que ha paíado; ap* 
iSeñcr , y no va también 
prefo el infame Ritarco, 
a quien folo por cumplir 
con un duelo imaginario 
libertad le concedifteis ^ 
o mandad apriílonarlo) 
o dexad libres a todos 
haíia averiguar el cafo. 
írafi.A mas, que en favor de Arbufto 
y mi padre ^ tus vafallos 
harán ver;:: 

Orí». ¡Q.ué efcucho , Diofes ! 
iqué harán ver ? pero librarlos 
pretendo á todos , pues quiero 
averiguar muy defpacio 
cfte lance : él malogró 
la ocafion. Arbufto , quando 
eftés en tí , la dífculpa 
me darás ; pero entre tanto 
fabe , que fm mi permifo 
fe finaliza un contrato 
fíltre Limante y Etrea: 


indigno es quié rne ha ínfu!tado.>4. 

Arn. Véa Cleonte , porque fepa 
lo que ignoro. 

Cleonu Amigo amado, 

vuelve en ti s pues yo foy quien 
te libró. De otros engaños 
no hagas cuenta. pafc» 

Etrea. Arbufto mió, 

juro i los Númenes íácroS) 
ó fer tuya , ó recluirme 
I la aufteridad del Clauftro. vafcí 

Arb. Dexame fombra entre todas 
la mas amable. ^Ay tan raros 
delirios? ^abrá quien crea, 
que veo lo imaginario 
como lo. real ? mas , ah Diofes 1 
fi el juicio ya me ha faltado, 
jcómo difeurro i yo sé 
que en efte dia triunfando 
vine 5 y encontré el defprecío, 
yo hallé difuelto el contrato, 
que fué para mi viiSoria 
gloriofo eftimulo y paéto. 

Yo me vi puefto en prífion, 
yo en ella me vi ampiado 
de mi Etrea; alli la Reyna 
y el Rey fe me prefentaron, 

, Allí también un traydor 
quifo matarme , y en vano 
fué fu intento , ( li . afi fué ) 
pues mi muerte le eftorvaroiu 
De ‘allí libre de cadenas 
á contar mis triunfos Talgo 
coronado de laureles, 
y desde alli aprifionado 
falio Ritarcó ; mas libre 
fe vé ; ya el Rey mis contratos 

quie» 


JO 


’trea. 


quiere Jlíolver } ya intenta 
al inflante autorizarlos. 

Ya Etrea gime por mi^ 
ya quiere al Templo fagrado 
refugiarle j y fobre todo, 
dice aqui en un punto: To am9 
a Arhufia y y luego proílgue j 
imagina que has foñado j 
jya no foy tuya ? ¿que es ello ? 
locura ; y (í á todo añado> 
que Limante con Etrea 
fe cafa i pero eftorvarlo 
quiere el Rey i ^qué decir de{»o ? j 
que eíloy loco : |y en que grado l 
en el de furioíb i. pues 
con las imágenes hablo> 
y me hablan como 11 todo . 
fuera ñxo : ¡ay tal encanto ! 
aqui también a Cleonte 
y á mi nos 3prÍ(tonaron> 
y luego nos vinK>s libres. 
jPero para qué me can{b> 
fi sé que es ello locura ? 
vuelva el azeio á raí mano f 
mas iTO le tengo : ph y fublimeft 
Deydades ! en tal quebranto» 
a lo menos concededme 
a. Etrea , pues de fus labios 
volvi a eícuehar que era- fu yo, 
bien que no ignoro que es f^l fo j 
y afi , pues que reconozco 
que pad zco delirando, 
volvedme el entendimientc^ 

®' vibrad contra mi un rayo» 


A C T O 


Salón corto : OfmunAo y Cmráhu 

Qtm, Dexadme íoh: jay de mi f 
^ anfe los Guarüat, 



¡con qué tormentos batallo > 
¡con qué coníufíones lucho ! 
¡todo es horror mi Palacio ! 

¡no hay pecho fin fentimiento ‘ 
¡no hay corazón fin quebranto 1 
¿quién produce efte deforden, * 
para turbar mi defeanfo ? 

¿pero quién , pregunto ? yo, 
yo foy quien cílá avivando 
al fuego de la difeordia 
las llamas en que me abraíb. 

Mi regio pecho abatido 
i penfamientos villanos, 
es el laílimofo origen 
de las defdichas que pafb^ 

Ella memoria de Etrea, 
con que yo propio me alhagc^ 
es quien me inclina i romper 
los reípetós elevados 
. de una Reyna que nie quiere, 
de un valerofo foldado, 
como Arbuílo , que foítiene 
mi dominio Ibberano j 
de Cleonte , deudo mío, 
y de todos mis vafailos, 
que el mal exemplo de] Rey " 
hace general el daño. i 
Rey dixe ? es verdad, lo íby | 
pero falta acreditarlo, 
que eílá la foberania 
entre los vicios temblando : 
y pues miro en efte iuítante 
las luces del defengaño, 
enmendaré como Rey 

lo que como hombre he errado; 

, « 

Sale RitarcOi 

Rít. Señor , dadme vue Uros píes. 

Orm, Antes que un honor tan alto 
te eonc ;da , vive el Cielo, 
que te he de hacer mil pedazos 5 

F- 



pero no haré y que la gloria 
de que perezca á mis manos^ - 
no la merece aquel reo» 
que mi ruina ha completado» 

0. Yo vueftra ruina y Señor? 

qué decis ? turbado me hallo» 
QfW. Tu me vifte pofeído 
de un amor defordenado 
a la belleza de Ecrea} 
y que el corazón incautci» 
abligaba fu peligro 
y feftejaba fu daño i 
debiíle hacerme prefentej 
quantos fucefos infauílos 
podían fer confequencia 
de un deléo temerario í 
pero tu hicifte conmigo 
lo que hacen muchos vaíallos 
con íu Rey y hablarle al guílo 
y conducirle al engaño } 
porque (iendo malo el Reyj 
tengan libertad los malos. 

Ella fortuna les dura 
fola mente el breve efpacio 
que el Rey olvida quien cs} 
mas apenas el letargo 
de fu pailón le permite 
conocer en lo que ha errado^ 
vuelve á parecer deidad^ 
pienfa como fjberano, 
defagravia al ofendido 
y caltiga á los malvados. 

Efto te ha de fuceder, 
ya te lo avlf ) j Rítarco. 

Jiit. ¡Ay de mí ! frió cadáver 
la voz del Rey me ha dexado» 
Ya mis barbaras ideas 
no folamente acabaron» 
fino es que acaban conmigo } 
porque de Arbufto contrario;^ 
enemigo de Cleonte» 

aborrecido de ^raftQ^ 
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perfeguido' de la Xeyna» 
de Solino abandonado: 
en la privanza del Rey, 
fundaba todo mi amparo, 
me falta eftá , y ya es precifo, 
que fea entré mis definayos, 
a los pies de la defdichá 
mifero objeto del hado ; 
pero viven mis rencores 
infelizmente fruftrados, 
que hafta el ultimo momento^ 
mi corazón obfeinado 
turbará con artiñeios 
las quietudes de Palacio. 
Introducirán mis iras, 
tanto cúmulo de engaños, 
que el Rey, la Reyna y Arbufto^ 
Cleonie , Soliño , Eraño, 
Limante , Etrea y Lífalva, 
ferán;;: pero no perdamos 
el tiempo de la amenaza, 
para correr al eflrago. 

Teman todos los mortales 
las cautelas de Ritarco. 


rafe. 


Otro Salón corto, y en il la Reynay An^. 
tiono y Damas, 

Arn, Efto conviene que digas. 

Ant Advertid , Señora excelfa, 
que no hay vapor que no manche 
de la lealtad la pureza } 
es verdad que ayer el Rey 
habló conmigo a referva 
de los que eftaban prefentesj. 
y también que á confequencia 
de fu precepto afirmé, 
que urgentes y graves eran 
los motivos de impedir 
el matrimonio de Etrea 
con Arbufto , mas querer 
que dcfiruya mi obediencia 


el íécreto que me eñcargaf 
es preceoder que le ofenda* 

Arn, El zelo de la lealtad^ 

Antiono » te enagena^ 
paraque no reconozcas 
que nadie tanto interefa 
en el refpeto del Rey^ é 

como fu efpoía la Reyna. 

No relpíro , ni aun aIienCo> 
que amor hacia el no fea» 
y elle imTmo amor me induce 
á inftruirme en quanto intenta^ : 
para poder precaver 
rieígos que el alma recela. 

Ant. Señora::: ¿qué he de decirla>' 
que logre fatisfacerla I 
pues el Rey Tolo me dixo> 
que fu razón concediera 
Én decirme la razón 
ni los fundamentos de ella» 
y ni efto puedo decir 
fín deícubrir la cautela* 

Arn^ Profigue.' 

Ant Yo , gran Señora^ 
difguftaros no quifieraj; 
mas no Tiendo decoro fo 


que fácil rompa mi lengua 
la confianza del Rey^ 
dadme, de callar licencia,, 
pues, aun que pudiera hablar 
nada.deciros pudiera.. 

Atn;, Baleante has dicho con efo ^ 
para que fea evidencia 
el recelo, de que el Rey, 
£)Iainente engaños pienfó.. ' 



Salí Solim^ 

Sál. Gran Señora , vueítra or^m 
para llegar aquí elperam 
las períónas que mand^fteis,, 
q.ue vueftío quarto jrager^* 


Arn. Decid que entren. Retiraos 
¡Oh , Diofes 1 dadme paciencia, 
f^afe y y Damas. 

Salen Arbuflo , Cleome , Erafio^ 
mante , Ecrea y Lifaha, * 

Arb Ya , Señora , k vueftrospUj 
eftamos::: 

'Ara^ Arbufto , dexa 
Jas ceremonias de eftiío,^ 
porque el tiempo nos eítrec ha* 
y fe van eslabonando 
en cada inftante mas penas s 
el fin á que os he llamado, 
es para ver fi concuerda n' 
con las palabras , las obras 
en honor de mi grandeza. 

Arb. Si efe es. Señora , el objeto* 
haced de mi fé experiencia. 
Cleont- Y de la mia que atento, 
no habra cola que no emprendía 
por fervíros, 

Erafi. Yo- igualmente. 
him. Quien de obediente fe precia^ 
ocafiones de fervír 
aníioramente de fea. 

Etrea.'i quien no folo rendida 
fino obligada fe encuentra, 

^que no hará por complaceros 
lif. Si como el defeo fuera 
fútil el labio , Señora, 

¡,qué de voces me afirderan 
para acreditar mi amor 1 
'Arn. Obligada el Alma os quedas 
y oíd , fi es que los fufpiros 
íalir las palabras dexan. 

"Tod. ¿Lloráis , Señora ? 

Arh. ¿Qué es efto ? 

¿V uel'tra Magefiad fe entrega’ 
á el llanto ? ¿qué fentiniienta 

cías lagriaiaj fomenta ? 



t « 


íQuiln vueíVro rodegó ofende i 
tquién vueftra quietud altera ? 
hablad > que aunque cfcá mi pecho 
todo entregado á fus penas, 
aun le fobra mucho esfuerzo 
para que vengue las vueftras, 

/Irtt Arbufro , repórtate, 
que en fítuacion tan advería 
mas que el furor nos conduce 
la conftancia y la prudencia. 
Sabed , que el Rey me aborrece» 
y que el cariño que niega 
á mi pecho , le concede 
a unas fantafias ciegas, 
á una pailón defmedida 
que fus acciones gobierna^ 
y cuyo objeto unas veces 
nos hace creer quien feas i 
yen otras de obfeuridades 
y confuítones nos llena. 

Por otra parte Ritarco 
con alevoías ideas 
contribuye á completar 
fu precipicio y mi pena. 

El Rey entregado todo 
a la inquietud con que alienta> 
toda la razón deítruye^ 
toda la jufticia altera i 
de forma , que el cetro eftá 
fi íé quiebra , 6 no fe quiebra. 

Dos arbitrios he hallado^ 
que íérnos útiles puedan 
al remedio de eftos males. 

Es el primero que muera 
a vucítras manos Ritarco. 

Y es el fegundo que Etrea 
le dé la mano á Limante^ 
y f -ifalva la conceda 
a Arbufto , porque apartada 
mi efpofo de la influencia 
de aquel vafallo traydor> 
y líbre de otras ideas. 




Áíodeyna. 

fe olviden los fentímíentos 
y las dichas convalezcan. 

£íre<r.¡Qaé oigo, piadofas Deídadesíííp. 

Lif. ¡Q_aé efeucho, cruel rflrella! ap, 

Lim ¡O mueran mis efperanzas ! ap. 

Arb. Aunque el corazón fe altera, ap, 
con precepto tan implo, 
como el de olvidar á Etrea, 
es precifo que el honor 
todas mis paflones venza ; 
él me infpira , que efta ingrata 
por mas que finja finezas 
en un publico teatro, 
me dirco que iba violenta 
al aélo de fer mi efpofa. ' 

Pues venguemos efta ofeníá. 

Arn. ^No hablai s ? 

Cleont. tQiic han de refpon deros, 
quando cada uno encuentra 
facultad en fu alvedrio 
para moflrar fu fineza \ 
jquién no querrá obedeceros ? 

Etrea. C^uien , aunque tanto venera 
el precepto, ya no tiene 
libertad en fu obediencia. 

Cleont. ¿Y quien es ? 

Etrea. Yo foy, Señor, 

que á vueftro gufto refuelta, 
rendí la dulce eíéncion 
de mi alvedrio á las tiernas 
demonftracíones de Arbufto j 
vos me mandafleís le diera 
la fé y palabra de efpola ; 
y efte vinculo que alienta 
nueftra mutua inclinación 
y vueftra palabra mefraa, 
no íe rompe fin hacer 
al Cielo y á Arbufto of enía. 

Cleont. Si fe rompe quando el mifino 
que le dio al contrato fuerza, 
tal vez íe mira impelido 
de Ibperiores urgencias. 

E Yo 
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EtrtA* Yo prefumo j padre mio> 

que no toca á mi modcuia 

el replicaros i Arbufto 

preíente eftáj la defenía 

de mi voluntad le incumbej 

eomo que es el dueño de ella i 

con que él os refpondera 

lo que mejor le parezca. 

Arn. ¿Arbufto , qué dices tú > 

Ath Que aunque en Lífalva no hubiera 

unos méritos tan grandes 

para hacer mi dicha eterna^ 

el eftar iaterefadaj 

Señora j vueftra grandeza^ 

y la quietud del eftado 

en que yo fu efclavo fea> 

ion poderoibs motivos 

de que á todo condefcienda. 

En cada voz que articulo 

parece que arrojo un Etna. 

'Etrett ¡Qué efcucho y Diofes fupremos! 

¡Lif. ¡Oy muero I ap, 

iñ». ¡Terrible pena! 

£trea, Falfo Arbufto, hombre engaño- 

fo. 

jAy de mi infeliz ! ¿que fiera, 
lección- de rigor te ha dado ? 

^quién i tu trayeion dá fuerza, 
para que rompas un lazo 
con que el Cielo nos eftrecha ? 

Arb. ¿Tú mifina , Etrea ? 

Etrea. Yo. 

Arb. Si, 

Dexadme locas ideas 
de mi amante corazón, 
que es el honor quien me empeña : 
tú mifma , antes que efe ñudo 
füleranemente íé hiciera, 
le rompi.fte con tus labios $ 
y fino , acuerdare Etrea, 
de que ayer publicamente 
( ¡oh , íi al decirlo muriera ! ) 


ap. 


EffCdt 

confefafte , que tu padre 
te conducía violenta 
al vinculo de mi mano. 
jPues porque ahora te qtiexas ? 
no dudes , que el corazón 
palpita y el alma tiembla, 

,quando a borrar la imprefion 
de tus cariños fe alienta } 
pero por mas que refiftan 
de mi razón á la fuerza, 
tengo de extraer la imagen 
de tu alevofa belleza > 
y antes me abandonarla 
del deftino a la violencia, 
que á muger que me aborrece 
mi mano infeliz la diera. 

Permitan los puros Diofes, 
que un rayo hacia mi defeienda, 
fi mi intención te ha ofendido j 
y tu , perfuadido de efta 
fincera verdad, Arbufto, 
me has hablado con terneza, 
me has mirado fin enojo ; 

¿pues qué novedad te inquieta ? 

ArL Ninguna , y fi me has oído 
defde que hicifte la ofenfa, 
alguna exprefion amante; 
la ha prorrumpido la lengua 
fiu el permifo del alma 
para apurar tus cautelas. 

Etrea. ¡Q¡jé impiedad ! ya reconozco, 
que en tan infaufto fiftema 
no es mérito la verdad, 
el amor , ni la fineza j 
pero yo haré que mi muerte 
ponga limite á mis penas. 

En ademán de irfe. 


W 


Sale el Rey. 

Orm. Tu muerte , Etrea , ¿qi'€ es cño 
Etrea. Ir á bufear en las Heres 


la piedad , que entre los hombres 




i mis desdichas fe niega. 
jfb. ¡Ay de mi ! que fu dolor 
toda el alma me penetra. 

Qrm. Síguela ^ Lilalva hermora> 
y á tu habitación la lleva; 
y vos ) Limante , aíiítidlas. 
los dos. Pronta eílá nueílra obedien* 
cía. Fafe. 

Oftn. ¡Qué ha pafado aqui , Señora ^ 
4rn. Grande peligró íé acerca. ap, 
Cleont. ¡Turbado eftoy ! 

Iroft. ¡Y yo abforto ! 

¿rb. Decir la verdad es fuerza. 

Como todos j gran Señor> 
juñaraente fe defvelan 
en daros güilo y y notamos 
que mi boda con Etrea 
no es de vuellra aprobación^ 
la perfuadia la Keyaa 
á que cafe con Limante^ 
y yo con Lifalva bella > 
pero Etrea y atribuyendo 
eíle confeio á violencia^ 
fe lamentaba oprimida» 
diciendo » que:u 
Orm. Arbufto » cela. 

Yo tengo ya deílinado 
dueño á la mano de Etrea» 
y es muy digno de elle honor 
fu mérito y fu íineza. 

Efto explicaré mejor 
en el Salón de mi audiencia» 
donde al tiempo que feñale 
premios al que lo merezca» 
caftigaré k quien no Tupo 
refptrarme : mientras llega 
eüe calo ( á todos hablo ) 
todo trato fe fufpenda» 
y nadie a Etrea molefte» 
ni la hable » ni la vea» 
y el que lo contrario hiciere 
julios rigores tema. < 


Ticosa Moderna. 


Sí 


Arn, ¡Que mas claros mis agravios ! 
Cleont. ¡Mis defdichas qué mas ciertas | 
Arb. ¿Qué pretende el Rey de mi» 
pues fus iras no contentas 
con privarme de mi amor» 
con amenazas me yela í 
El alevofo Ritarco 
es quien mi ruina delea» 
quien todo el Palacio turba» 
y mal al Rey aconfeja > 
pero viven las'Deydades» 
que aunque rinda mi cabeza 
al oprobio del fuplicio 
ferá mi venganza cierta. 

Muera Ritarco á mis iras. 


Sale Ritarco, 


rafe. 


Rit. Jamás » Arbullo » pudiera 
elegir mejor mómento 
para hacer una íineza» 
que quando oigo que tus labios 
fe mueven para mi ofenla. 

Arn. Traydor » ^pues cótno te atreves 
á ponerte en mi prefencia ? 

Cleont ¿Halla quando los infukos 
de tu condición fobervia 
han de fublirtir impunes ? 

JErafl. Halla que mí eípada vierta 
fu infame fangre. 

Cleont. Detente» 

Eraílo » que eftá la Reyna 
prefente » no tus impulfos 
profanen lu eftancia regia. 

'Arb. No hace agravio á las Deydades» 
quien á las Deydades venga : 
la inmunidad que él ofende 
no es julio le favorezca» 
y ah morirá. 

Rit. No pienfes 

que jamás la efpalda vuelva 
a tus furores» Arbullo» 

£a ni 
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ni que mientras vida tenga 
olvide la que quitafte 
á mi hermano ; pero es fuerza 
que ahora la tuya libre 
del peligro que la efperaj 
porque defpues te la quite 
nú brazo en la lid fangrienta. 


fíaee Ritarco que cierra la puerta > y 
todos fe forprenden. 


Erafi. Dexame , Señor. 
jírn. ¿Q lé haces í 
Rit. Cerrar > Señora y efa puerta. 
Arbufto , Erafto , templad 
los enojos , tiempo queda 
de executarlos defpues 
en oportuna paleftra : 
fabed ahora , que efte pecho 
en quien prefumis fe encierran 
artificios y trayciones, 
es de otra naturaleza; 
y que de mis voces penden 
él decoro de la Rey na; 
vuefiras vidas y el honor 
de la fob'erana Etrea. 

Todos. ¿Pues cómo ? 

Wit> Efcuchadme atentos. 

Aqui mi maldad fe alienta. ap 
El Rey; amante j rendido 
de la celeftial belleza 
de Etrea ; hace muchos dias 
que la dixo fus ternezas j 
snas ella le refpondió 
con efquiveces modeftas; 
que los defeos del Rey 
encendieron con mas fuerza i 
pero mirando que al tiempo 
que fus cariños deíprecia; 
al matrimonio de Arbufio 
caminaba placentera; 

;z€lgfo y defefperadq 


Etrea. - 

■ la ruina de Arbufio intenta. 

El me entregó el real anillo 
paraque i la torre fuera; 
y con un golpe apagafe 
el incendio que le quema; 
pero malogrado el lance 
nuevos ardides aprefta; 
a que yo le he dado auxilio 
por cumplir con la obediencia j 
y ahora que reconoce; 
que mi Señora la Reyna; 
y vofotros no ignoráis 
fu amor ; prefume que Etrea; 
ó por el que tiene á ArbuftO; 
ó porque teme; y refpeta 
a la Reyna y a Cleonte; 
le trata con afpereza » 
con que refuelto á quitar 
quantos eftorvos pretendan 
oponerfe á fu intención; 
la muerte de todos pienlá ; 
á mi brazo le ha encargado 
execucion tan fangrienta j 
y viendo que en efta acción 
tan barbara y tan funefta; 
el honor del folio mancha; 
y todo el Reyno fe arriefga; 
me paiece mas lealtad 
deícubriros fus ideas; 
paraque un pronto remedio 
tanto peligro contenga. 

Mi vida; hacienda y perfona 
os ofrezco en efta emprefa: 
aprovechad la noticia; 
que el precipicio fe acerca; 
y fi fales ^ él ; ArbuftO; 
ya labes que en mi te queda 
un contrario de la vida; 
que oy mis piedades te dexan. 

Quiere ir fe. 

Atn Aguarda ; RitarcO; 

Ckom. Efcucha, 


^ ^ Pie:^ Moderna, 

^f¿.Confirmó(e raí íbfpecha 
paraque acabe mi vida 
el dogal de la evidencia. 


'/rn. Q;aanto Ritarco nos diccj 
con las palabras concuerda 
del Rey , con que es necefario 
prevenirnos con viveza 
á precaber canta ruina. 

’^Uont, Gran remedio á gran dolencia. 
El que yo encuentro , Señora, 
es , que pues el Cielo ordena, 
que Ritarco nos avife 
de los males que nos cercan : 

Erafto y yo , en efta noche 
Taquemos á mi hija Etrea 
de Palacio , y la llevemos 
adonde el Rey jamás pueda 
verla otra vez , pues no importa 
que mis tri ftes canas pierdan 
hacienda y patria , H logro 
que en borralca tan defecha 
íé libre el honor de ultrages, 
de Tonrojos y de afrentas. 

’árb. Bien decis , Cleonte amado» 
la reíblucion es cuerda, 
os feguiré, y ferá mia 
( fí me fatisface ) Etrea. 

’Arn. £1 diícurfo fe embaraza 
en confufíones como eñas. 

Erafi jPues qué efperamos ^ 
í/f. No logro ap, 

de eíta fuerte mis ideas ; 
pues el fín es conlternarlos 
i que contra el Rey fe vuelvan. 
Preíumo que erráis el modo 
de evitar la ruina vueftra, 
porque las iras del Rey 
menos termino me dexan, 
que el que hay de aquí haíta la fuga. 
Ar?u ¿Pues que hemos de hacer ^ 
Pudiera 


conducir para dar tiempo 
á efta otra diligencia, 
que Etrea al Rey detuvieíé 
con aparentes finezas, 
porque fin duda el mirarla 
menos efquiva, le hiciera 
que mudafe de intención, 
b á lo menos la fufpenda. 
jírb. íY cómo ha de preveniríc 
de efe fingimiento á Etrea, 
fi el Rey nos ha prohibido, 
que íe la hable y íe la vea ? 

Pit. No habiendo en.miefe reparo, 
ni otro , que el de que me crea, 
b no ; pero fi un papel 
de todo eíto la advirtiera, 
le pondría yo en fu mano, 
encargando le obedezca. 

'A rn. Cleonte , á mi me parece 
que Ritarco os aconfeja, 
no como fiero enemigo, 
que antes juzgábamos lo era, 
fino como amigo fiel. , 

Cleont. Pues el tiempo no (é pierda. 
Arbufto , fi yo le eferibo 
Tolo el papel de mi letra 
puede fer le defefeime, 
ocupada de la idea 
de que ya eres tu fu ©fpoíb, 
y quien fu alvedrio impera ; 
con que fi tu no le firmas, 

' el cumplimiento íé arrieíga. 
Arb. ^Pues yo habla de efcribirle 
que al Rey hiciefe finezas ? 
Cleont. Que las haga , yo tampoco 
á mi hija la eferibiera > 
pero.que las finja , fi. 

Arb. Fingidas , b verdaderas 
han de fer contra mi vidaj 
y afi , amigo , no pretendas 
que deípues de tantos males, 

an- 
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anfias, fufpíros y penas, 
para morir á mis zelos 
me firme yo la fentencia. 

Jrn. Efe es efcrupulo necio, 
y mas , Arbufto , fi llegas 
a conocer >que en feguirle 
á mayor daño te entregas. 

No reufes el firmarlo. 

\Arb. Si tu Mageftad lo ordena, 
jcómo puedo refifiirme í 
^ pero todo el mundo lepa, 
que mi pluma ha de moverfe 
al ayre de la obediencia. 

Vamos , Cleonte 5 mas antes 
otra prevención nos reda. 

Erado , llama á Solino, 
porque mi intención atienda» 

Erafi. Si haré » mas él eftá aquí. 

Abre la puerta Erafio y fule Selino» 

Sol, Al ver cerrada la puerta 
me detuve : ¿qué mandáis ? 
jírb. Tu no ignoras las materias 
tan graves y delicadas 
que en el Palacio ie verfan» 

Sol, Es verdad. 

Arb. Proponte ahora, 

que nueftra intención primera 
es , que el reípeto del Rey 
entre todos refplandezca. 

Sol. Pues bajo de efe concepto 
no habrá cofa que no emprenda. 
Arb-Los Reyes también ion hombres, 
y quando dexar fe llevan 
de las pailones, imponen 
leyes , que defpues quiíieran ' 
fepultarlas al olvido. 

No digo que no obedezcas 
las ordenes que el Rey diere 
por rigorofas que íéau > 


l* Etres. 

pero te advierto , que puede 
importar á fu grandeza, 
á fu eftado y i nofotros, 
que algún tiempo las fufpendas. 
Sol. Eftá bien , y como sé 
la lealtad que en ti fe oftenta, 
no tendré embarazo alguno 
de hacer todo lo que quieras» 
Arb. Vamos. 

Tador. ¡Piadofas Deydades, 
tened de Epiro clemencia ! 

. I 

Salón corto iLifalvay Limante 

Lif. Permite , ingrato Limante, 
que mientras Etrea fíente 
los rigores de fu eftrella, 
yo de los tuyos me que^e. 

Lim. Harás bien , Lifalva hermoiá 
que no es el primer cafo efte 
en que al ofendido infulta 
la quexa del que le ofende. 
Li/I^Pues en qué te he ofendido? 
Lim. Debate , que te contentes 
con que los agravios fufra 
fin pretender que los cuente. 
Lif ¿Podrás negar que olvidando 
las finezas que me debes, 
has pretendido que Etrea 
fu mano blanca te diefe ? 

Lim. Lo que nunca ha fucedido, 
no fe niega ni concede. 

Tu lo fupones ahora, 
porque interrumpido efie 
corto tiempo que los Cíelos 
para mi quexa me ofrecen, 
no te diga que efcuché , 
tu falfedad. 

Lif ¿En qué pende ? 

Lim. En ofrecer á la Revna, 
que daría gratamente 


Modma. 

fu mano I Arbufto. 
lif jAh , cruel ! 
que antes de que lo ofrecieíe 
me había dicho que tu 
ferias de Etrea. 
iJm. Tente, 

que ella fale aquí , y no es jufto 
que á fus pefares le agreguen 
los nueftros. 
li[. ¿Ves , alevoíb, 
cómo fus defdichas fientes ? 

Im, Y es grande convencimiento 
que de fus males me pele 
para inferirme íu amante ; 
mas á eíle quarto de enfrente 
nos podemos retirar, 
paraque ella íe confuele 
con fu foledad , que al trifte 
es lo que mas le divierte. Van[e. 


Sale RUarco, 


39 


Sale Etrea [ola, 

£trea. jlnfelices ojos míos, ‘ 
fea infeparable fíempre 
eñe llanto de vofotros, 
porque no es razón que dexe 
de llorar un corazón 
que tantos fuños padece. 

¡Ay amado Arbufto mió ! < 

jquién creyera que tu fuefes 
el inñrumento mas duro 
con que el deftino me yere ? 
¿deípreciada de ti aquella 
que te debió tantas veces 
el dulce nombre de efpofa i ' ’ 
¿tan poco crédito tienen 
en tu pecho mis finezas, 
que un acento folamente 
no folo te hace dudarlas, 
mas también que las deiprecies I 
¡loca eftoy ! 


Rit. Etrea hermoía. 

Etrea. Hombre inhumano, ¿qué quie- 
res ? 

apa rtate de mi viña, 
porque no es del cafo verte, 
para acordarme que fuifte 
quien la fentencía trageíe 
de mi muerte en un papel 
que el Rey te mandó me diefes. 
Defde aquel trifte momenso 
no hay defdichado accidente, 
que (obre mi honor y vida 
todas fus iras no empeñe. 

¿No te vás ? 

Rh. No , que es forzofb 
que quien inculpablemente, 
con un papel te ofendió, 
con otro papel te vengue. 

Etrea. Cómo í 

Rit. Mejor lo dirá 

Etrea , el contefto breve 
de eñe que Arbufto y tu padre, 
me han mandado que entregue. 

Ííreá. ¿Arbufto y mi padre I 
Rit. Si 5 

yíírre el papel Etrea , y lee. 
pero mira , que fi pierdes 
tiempo en cumplirle no habrá 
quien tus defdichas remedie. 

Y puefto que ya en Etrea ap, 
queda un teftigo tan fuerte, 
paraque apoye mi engaño 
veré fi mi aftucia puede 
mejorar á qualquier cofta 
los enojos de mi fuerte. Va¡e. 

Etrea. De forma , cruel Ritarco::: 

¿mas qué miro , Cielos ? fuefe. . 

Q,ue no has de traer papel 


en que no venga;:: mi muerte 


iba 


4 ^ 

iba a decirj y es verdad, 
que el que creí comprendieíe 
algún alivio á mis males, 
es quien los hace mas fuertes, 

Lee- Etrea , el Rey nos prohíbe 
el gufto de hablarte y verte, 
y fu condición nos hace 
imaginar , que conviene 
que tu le hables , y 1® trates 
en un modo indiferente, 
en. que ni fina te halle, 
ni tan efquiva te obferve. 

Efto a nueftro honor conduce, 
y ali la Reyna lo quiere, 

Cleonte y Arbufto. 

Reprefenta. ¡Oh , Cielos ! 

¡cada inflante mas crueles ! 
jqué nuevo tyrano examen 
de mi fufrimiento es efteí 
aconfefarme mi padre 
y Arbufto ( ¡Diofes , valedme ! ) 
que agrados le finja al Rey 
porque h nueftro honor conviene I 
^mo le ha de convenir 
que toda el alma violente, 
y que mi lengua articule 
lo que el corazón no fíente ? 

¿Que mas prueba,"qué mas prueba 
de que Arbufto no me quiere, ' 
que firmar efte papel ? 

¡ó fi mi furor pudieíe ' 
vengarfe en íu corazón, 
reduciéndole á tan breves 

' pedazos como a eftas letras > . 

« 

/ Rompe el papeL 

que mi vanidad ofenden í 
viles fragmentos, el ayre 
de mis fufóos os lleven 


Za Ztfe/x.' 

Quiere artojar los pedni^ps , y /é jg. 
tiene* 

mas no , que ha de fer el fuego 
quien os debore y os queme, 
porque de tantas injurias 
tres elementos me venguen, 
el viento de mis fufpiros, 
de mis ojos la corriente, 
y la llama que confuma 
eftüs fragmentos aleves* 

El Rey , Solino y Guardias. 

% 

Ortn. Efto ¡i mi reípeto importa, 
y por lo que fucediere, 
la gran Guardia no permita 
que ninguno falga , ni entre 
del real Salón de la Audiencia, 
fi orden mía no precede. 

Sol* Afi lo haré , gran Señor i 

en cofa alguna conviene a% 
lo que Ormundo me ha mandado 
con lo que Arbufto pretende i 
pero por mas que me encargue ' 
que fufpenda lo que ordene 
el R.ey , en efta ocaílon 
no tengo de complacerle, 
que ha muchos días deíéo 
lo que ahora rae previene. 

Offn. £a corazón , difponte 

á que en un acto fe enmiende . 
lo que en muchos has errado. 

La jufticia folamente 
Jia de fer defde oy tu Dama ¿ 


porque: 




Sale RitarcO’ 




Rlt ¿Gran Señor ? 

Orm. ¿Qué quieres ? 

ÍRir.Por mas que indignado me hableS) 

pos 


por mas qne mi adrerfa (uerce 
de tu privanza rae arroje, 
no podrá jainás hacerme 
ingrato a los beneficios 
que he recibido otras veces. 

La Reyna j Arbiifto , Cleonte, 
Erafto y fus confidentes, 
van á quitarte , Señor, 
la corona de la frente, 
y en tanto que lo configuen, 
prevenida á Etrea tienen 
de que con falfos cariños 
tus indignaciones temple ; 
y á Solino , que ninguno 
de tus preceptos obferve, 
de forma::: 

Calla , Kitarco, 
y el corazón no penetres 
con mas agudas faetas ; 
mas dime , ¿qué pruebas tienes 
de tan enorme traycion, 
de cautelas tan crueles ? 

Entre otras , la que mas pronta 
puede á tu vida ofrecerle, 
es un papel que la H.eyna 
me mandó que á Etrea dielé i 
pues como habíais difpuefto 
que no la hablafen , ni vielén, 
íé valieron de eñe arbitrio 
para el engaño que emprenden j 
pero yo con la foípecha 
de algunos antecedentes 
abrí el papel , y he fabido 
el délito que comprende, 
y tu también puedes verlo, 
puefto que Etrea le tiene 
wrm. Viven las puras Deydades, 
que íi llego á convencerles 
en culpa tan deteñable, 
tengo de hacer que la muerte 
de eños traydores valállos 
los confunda y efcaroúente y 
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y pues ya entran en la Xudiencia, 
ligúeme. Todo fe enciende 
el corazón en furores ; 
pero yo haré que rebientC 
la llama de mi jufticia, 
y todo lo tale y queme. 

rafe y las Guardias, 

Rit. ¡Un hombre que eftá perdido 
á que cofas no fe atreve 1 
quiera el Cielo que eñe engaño 
la cabeza no me cueñe. Vafe, 
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Sala de la Audiencia del Rey , orno al 
principio de la Comedia ¡y en ella 
Etrea , Xifalva , Damas , Cleonte^ 
Arbufio^ Limante y Erafio. T [alen el 
Rey , la Reyna , Ritarco , Solino, y 
comparfa de hombres y mugeres. La 
Reyna y el Rey ocupan el trono. 

^Arh. Para males tan terribles ap, 
el alma eftoy previniendo, 
quieran los Diofes que alcance 
al dolor el fufrimiento. 

Cleont, En el femblante del Rey, ap, 
¡qué de novedades leo ! 

Ornt. Corte fuprema de Epiro, 
vafaüos , amigos , deudos, 
para la mayor hazaña 
vengo eñe día refueito, 
y por fi acafo mis fuerzas 
defmayan en tanto empeño, 
quiero faber fi voíbtros 
eñareis fietnpre propenfos, 
a que mis defigntos tengan 
el debido cumplimiento. 

Cleont. |Pues quién lo duda , Señor 1 

Arn. Efpofo, mí Rey, mi dueño, 
vueftros vafallos fon finos, 
fubordinados y atentos ; 

Y quando en ellos faltara 
lealtad para complaceros, 

r? 
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fu propia Reyna Ies oa 

en efta virtud exemplo. 

/íri. Y fi algún traydor hubieíé 
á vueftras dichas opueftoj 
o remifo á vueftro gufto, 
viven los fa grados Cielos 
que el corazón le arrancara. 

Orm. Ya no eftubiera en fu centro 
el tuyo j fi á los traydores 
íe les diera efte efcarmiento. 

'Arb. Qué efcucho ? Señor, mirad 
que foy Arbufto , y que el Cíelo 
no tiene eílrella que luzca 
como mi honor puro y terfo. 
jYo traydor ? ^cómo al oírlo 
no me mata el fentimiento? 

Atn. ¿Qié cruel influjo , Ormundó, 
domina en tu regio pecho 
de poco tiempo á efta parte ? 

Cleont. ¿Qué Planeta tan fevero 
os infpira unas ideas 
que fon para oprobio nueftro f 
canfaos ya de afligirnos, 
porque fe baila nueftro aliento 
débil para refiftír 
tanta injuria como vemos. 

’jLevantafe irritado la Reyna hace lo 
mifmo, 

Orm. Ea , callad , que mi enojo 
íé anima al pafo que veo, 
que callando los leales 
ha blan los que no lo fueron. 

Arn. jLuego tu efpoía también 
es traydora-al trono ? 

Ckont. ¿Luego 

también Cleonte es traydor ? 

Orm. Ef® ahora lo veremos. 

Cleont. No hay que ver , gran Rey de 
Epiro, 

que eftas canas que eñ^is viendo 
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figoo fon de la pureza 
que tienen mis peníamientos ; 
y miente mil veces , miente* 
el labio infame y perverfo, 
que os ha informado tan mal 
de unos vafallos tan buenos. 

Etrea. ¡Mortal eftoy ! ¡cada inflante 
fe duplican los tormentos ! 

Rit. Bien fe logra mi intención, 

OrWí. Etrea , dame al momento 
un papel que te ha entregado 
Ritarco. 

Arn. ¿Qué efcucho , Cielos ! 

Arh. Ritarco nos ha vendido. 

cleont. Si. ,mas noíbtros tenemqs 
la culpa , pues que fiamos 
todos naeftros penfamientos 
de un aleve , que jamás 
hizo cofa de provecho. 

Orm. Etrea , ¿en que te detienes ? 

Etrea. Nunca fueron tan difcretos dp, 
mis furores como quando 
rompí el papel , pues ya veo 
que para alguna maldad 
le trajo el traydor dífpueflo, 

Pero ahora me dá la fuerte 
el mas oportuno medio 
de fatisfaeer á Arbufto. ^ 

Qrm. Mucha turbación obférvo 
en el feinblante.de todos, 
fin duda el delito es cierto. 

Etrea , tercera Vez 
á pedir el papel vuelvo. 

Etrea. Ya yo le hubiera entregadCj 
Señor , al primer precepto, 
a no fer porque refulta 
contra vos::: 

Orm. Por efo mefmo 
le procuro yo. 

Etrea. Tomadle. Dale Hnpafclt 

Orm. Llegad , Arbufto , leedlo. 

le alarga OrmundQ á Arbuflo. 

lío, 


ap. 


(fb. Vo ) Señor::: fí pudea: 

)fm. Bada, 
leed. 

irb ¡Ay de mi ! obedezco. 

yy Etrea y en el Salón quiero, 

,, pues á efto mí amor me obliga, 
yy que aquello que de ti diga 
jj lo afirmes por verdadero; 

,, que aíl lo harás confidero, 
yy pues quanto ordene á mi Grey 
yy es obedecerlo ley ; 
j) y el fecreto efté guardado 
yy en tu pecho idolatrado, 

,, que afi te lo manda el Rey. 
kprefenía. ¡Abforto eftoy 1 
mt. ¿Cómo es efo ? 
mueftra , Arbufto. 
peofit. ¿Quién ha vifto 
tan particular fucefb ? 
jcóm© efte papel , Etrea, 
en lugar del mío ha puefto ? 

¿cómo fe le dio Ritarco ? 

7r«. ¡Diofes , dadme fufrimiento ! .ap. 
trafi. ¡Quien vio confuiion igual ! ap. 
árb. ¡ Ay Errea , ya comprendo ap. 
que á negar que me querías 
te precisó efte precepto ! 

Dr>». ¡Corrido eftoy ! ¿con que al fin 
mi papel has defeubierto ? * 

Errec. Vos fois quien Je defeubrió 5 
de parte de mi refpeto 
folo eftuvo conteftar, 
que á Arbufto , mí amado dueño 
no quería por eípoíb, 
y pafar por el defprecio 
de que me juzgafen faifa 
quanto mis voces oyeron, 
fin que á ninguno digeíe 
lo que me obligaba á ello. - 
M andais que entregue el papel, 
lo repugno 3 hacéis empeño, 

0$ le doy ^ y le lee AíbuAo i 
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con que yo , ¿que culpa tengo ? 
Orín, Quien la tiene íby yo , Etrea^ 
pues contra el honor excelíb 
de mi efpoía , contra el luftre 
y acreditado manejo 
de Arbufto y de viieftro padre, 
di crédito á un lifongero, 

( a un traydor diré mejor ) 
que ha turbado mi foíiego. 

En fin , aleve Ritarco, 
para vengarte del ceño 
con que te traté poco hace, 
y exponerme á nuevos riefgos, 
que fe vea mi papel 
tus cautelas han 'diípuefto. 

Sit. Ved , Señor , que quánto dige 
á tu Mageftad , es cierto. 

Ortn, Yo haré otra prueba. $o!ino« 
executad mi de creto. ' • 

Sol. Prendedle , guardias. 

Rit. ¿Qué hacéis ? 

Orm Calificarte de reo. 

Tu me has dicho que la Reyní, 
Arbufto y Cleonte dieron 
orden para que Solino 
no obfervafe mis preceptos : 
le he mandado que te prendan, 
y lo ha cumplido al momento. 
Con que , ¿qué prueba mayor, 
de que todo ha fido incierto ^ 

Rh. Señor::: 

Ortn. Llevadle. 

Rit. ¡Ay de mi ! 

y como mi muerte ved. 

P rm. Señora , ya mi jufticia 
correíponde á vueftros ruegos^ 
pues el infame Ritarco 
le dará a un cuchillo el cuello. 
Arbufto , llega á mis brazos, 
ya la niebla fe ha defecho, 
que entre el tuyo y mi cariño 
interpufo un lifongero. 
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Ya Etrea es tuya ,• y con eíla 

de honeftidad un portento. 

'Arb. Dexad j Señor j que rendido 
. befen mis labios el fueloj 
que pilan tus reales plantas. 

Cleont» Todos á ellas podremos 
nuedra gratitud. 

O 

Otm. Alzad, 

y daos las manos luego. 

'Arb> Con la mía el corazón^ 
Etrea mia , te entrego; 
porque muger-^que ha fabido 
con tan generólo esfuerzo^ 
faltar á Padre y amante, 
á fu R.ey obedeciendo, 
es digna de que la fama 
haga fu nombre perpetuo. 

ítrea, ¡Ay Arbudo , feliz dia l 

Arn. ¡Q;je jubilo , qué contento 
me produce , efpofo mío, 

^ el oblervaros tan re^o ! 

mis brazos fean tedigos ^ 
de mi reconocimiento. 

Orm, Yo los admito ,70$ juro 
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un cariño firme y tierno. 

Arn Lifalva , dale la mano 
á Limante. 

Lif. Te obedezco 

con toda el alma , Señora. 

Lim. Yo con la mía lo acepto. 
Cleont. ¡O qué amable que es la pjj 
defpues de tantos tormentos ! 

' Arb. Gran Señor , ya que ede inftimte 
es feliz á mis defeos, 
concededme , que Ritarco 
conmigo cumpla aquel duelo 
que le contede. 

Or»i. No, Arbudo, 
él morirá como reo 
convencido de fu culpa; 
que el elplendor de tu azero 
no ha de mancharfe en la fangre 
de un vafallo tan perverfo. 

Toados. Y aquí acaba la Comedia 
en que piden los Ingenios 
al público refpetable 
• que perdone fus defe¿fos. 
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